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   Los por qué
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Queridos niños y niñas:
 
    
 
     En Cartas al Rey de España conocerán de los dolores de cabeza que sufrían los monarcas, entre 1509 y 1898. Les confieso que desempolvé muchos papeles amarillos llenos de curiosidades, misterios, y sorpresas de La Habana. 
 
     Cuando comencé este trabajo, mi nieto Edu tenía 5 años y le encantaban los cuentos e historias de la capital cubana y, de cuando la gobernaban los españoles. Años después, llegó Ana Sofía cargando una carretilla con los por qué.
 
     En las páginas aparecen los fantasmas del pasado y la génesis de pueblos a través de cartas, documentos, y las conversaciones entre un colibrí, Pico Largo,  y un sapito, Piel Fría, que ubicados en ese tiempo y espacio les contaran algunas sorpresas. No conozco sus lenguajes, pero descubrí de cómo en ocasiones fueron los cuenteros de San Cristóbal de La Habana. 
 
     Enseguida les presento al zunzún o pájaro mosca (mellisuga helenae), así como al sapito (sminthilus limbatus); ambos pertenecen a las más de 14 mil especies de fauna endémica de Cuba.
 
     El zunzuncito es la más pequeña de las aves del mundo, mide alrededor de seis centímetros de longitud y pesa unos dos gramos. Alcanza en el aire una velocidad de más de 110 kilómetros por hora. Fija su vuelo o aletea delante de una flor atiborrada de miel. Mientras que la ranita o sapito, está dentro de su especie: los anfibios, se encuentra dentro como uno de los más pequeños. Mide menos de 12 milímetros de longitud. Los dos son autóctonos de Cuba. 
 
     Como toda abuela me gusta tejer, aunque no uso hilo ni aguja. Mi labor fue engarzar letras para contarles sobre realidades y fantasías. Visité museos, sitios viejos de la Ciudad y me senté sobre el muro del Malecón para dar riendas sueltas a la imaginación cuando el mar se hallaba en calma.
 
      Les cuento por qué La Habana es una ciudad mágica; por qué nació debajo de una ceiba, árbol de leyendas; por qué tiene tres castillos; por qué los piratas la incendiaron; por qué fue invadida de insectos; por qué durante un sábado y domingo hubo 32 corridas de toros; por qué llegó la hora de los mameyes; por qué el cañonazo de las nueve, y por qué es una de las capitales más bella y mágica del mundo. Estas páginas recrean historias de más de cuatro siglos.
 
    [image: ]  A ustedes van dedicadas estas historias, porque ustedes son la esperanza de construir un futuro sin Apocalipsis. Porque son los salvaguardas del planeta.
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El gran marino celta
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Llovía a cantaros y por la bahía se deslizaba un barco. Edu, Ana Sofía y yo contemplábamos el paisaje marino, bajo el techo de mi terraza. 
 
    — Abuela ¿cuál fue el primer español que llegó al puerto de La Habana?
 
     — No lo sé, Edu. Pero se conoce quién le puso el nombre de Carenas. Vamos abrir las puertas de Siglo XVI y lo sabremos. 
 
     En el siglo XVI encontraremos a Sebastián de Ocampo, que durante el bojeo a Cuba fondeó en el puerto y por esta misión, nunca será borrado de la memoria. 
 
     ¡Miren, allí está el gran marino celta calafateando dos carabelas. Oigan su exclamación: “¡Magnífica fuente de chapapote! y ¡bendito Puerto de Carenas!”
 
      La hazaña del bojeo, iniciada por la punta de Maisí hasta el cabo de San Antonio, corroboró que Cuba no era tierra firme, sino isla tendida sobre las aguas del Caribe. Una y otra vez, la dibujaron en un mapa con trazos desproporcionados, semejando un caimán en acecho. 
 
     — ¿No había indios, Abuela?
 
     — Por supuesto que había indios Edú, taínos y siboneyes eran sus nombres. 
 
     Mientras don Sebastián de Ocampo le daba mantenimiento a los barcos, los indios observaban el suceso. Algunos se acercaron a los españoles, para ofrecer ayuda y comida. Hubo intento de conversación; pero los indios no sabían hablar el castellano, ni los españoles su lengua y, entonces funcionó la mímica. 
 
     Los hombres blancos, muy arropados, y los cobrizos, desnudos. Dos culturas entraron en pugnas y asimilaciones. De pronto: El cielo se encapotó con nubes negras y cayeron los rayos. Violentamente, el tiempo había cambiado. 
 
     — Y tú ¿de dónde vienes?, preguntó el hombre del Viejo Mundo.
 
     — Yo soy de esta isla finita e infinita y no hay otro mundo, dijo el taíno. 
 
     Cesaron los truenos. Los pájaros cantaron y miles de mariposas revolotearon en un claro del monte, donde crecían pequeñas flores amarrillas. Eran tantas que Ocampo escribió en su diario de navegación: 
 
    
 
    [image: ]  No sé si estoy en tierra firme o en una isla, por el momento prefiero llamarla La margarita de los mares.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La ceiba
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Niños míos, La Habana nació con los puntos cardinales coloreados: dos, verde monte; uno, azul marino, y otro, rojo aurora. Fue fundada por un puñado de españoles a la sombra de una misteriosa ceiba, próxima a la boca del puerto, en el sitio donde está el pequeño edifico de El Templete.
 
     — Abue ¿siempre tuvo el mismo nombre?
 
     Más largo, pues inicialmente fue llamada San Cristóbal de La Habana, al tomar los nombres del santo del Viejo Mundo y del cacique Habaguanex, hijo de las Indias Occidentales. Ah, y su territorio se extendió desde el cabo de San Antonio hasta más allá de la provincia de Matanzas. 
 
     Edu y Ana Sofía, vamos a retroceder el tiempo y detenerlo en la fecha de la tercera y definitiva instalación de La Habana ¿de acuerdo? Comenzaré por los sucesos en la aldea del cacique Habaguanex, sobrevolada por los papagayos que lanzaban graznidos al espacio. Al rato, cesaron los ruidos y el silencio se apoderó del bosque de las caobas y cedros. Varios taínos curiosos, sigilosamente se acercaron a la ceiba y escucharon al jefe del grupo español, preguntar:
 
     —¿Cómo quieren ustedes que sea la villa?
 
     —¡La más bonita del mundo! Exclamaron los asistentes y añadieron: Nosotros construiremos casas, caminos, plazas, iglesia, y no faltaran la comida, el agua dulce, el oro y un santo.
 
     — Aquí estoy, dispuesto a acompañarlos en las buenas y en las malas, prometió San Cristóbal. 
 
     También aquel día la Villa fue dotada de un cabildo o consejo de gobierno, y el sacerdote derramó incienso en la tierra y el tronco de la ceiba. Bendecido el árbol, concedió milagros a los vecinos que le dieron tres vueltas y pidieron tres deseos; tal como hoy continúa esta tradición habanera. Concluida la ceremonia con vítores y aplausos, fueron construidas las viviendas con tablas y techo de guano o sea: bohíos, y los vecinos soltaron los animales. Las vacas mansas y los caballos buscaron el pasto en las llanuras. Pero los puercos corrieron por el monte, asustando perros mudos, iguanas y jutías. Se metieron en los caneyes y comieron boniato asado, maíz y yuca, mientras ensuciaban los hogares de aquel pueblo pacífico y pulcro. 
 
     — Abuela ¿Qué hicieron el colibrí y el sapito?
 
     —Ana Sofía, esperemos que aparezcan cuando termine el pánico. Supongo que el sapito está debajo de una piedra y el zunzuncito oculto en la corola de una flor.
 
      De golpe, fue cambiado el destino de los aborígenes. A media mañana, una india se cortó la trenza que ató a la rosa de los vientos. Se echó a llorar y cuando no le quedaron lágrimas, apareció el primer arco iris de La Habana.
 
    
 
     Ya celebramos el primer cabildo y misa en la villa de San Christoval de la Havana el 16 de noviembre de 1519, Es tierra enjuta y buena, llena de anegadizos y ríos con pepitas de oro que los nativos sacarán de los lechos, durante todos sus días con todas sus noches, leyó el Rey, en su palacio del Viejo Mundo, la carta firmada por el Gobernador de Cuba.
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los nombres
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Ana Sofía y Edu, les contaré cuáles fueron los nombres de los 50 primeros vecinos de La Habana. Si en algún momento los aburro enseguida me lo dicen.
 
     — No Abue, yo quiero saber cómo se llamaban esas personas y qué significa, Habana.
 
     Mucho antes del nacimiento de la villa de San Cristóbal de La Habana vivían en el territorio cuatro náufragos, dos hombres: Nuñez Sedeño y Mejías García, y dos mujeres de nombres olvidados, que siempre estaban discutiendo, qué si esto, qué si aquello... 
 
     Una vez Núñez Sedeño dijo: Habana es voz siboney; significa pradera. A lo cual replicó Mejías García: No estoy de acuerdo; el nombre Habana tiene relación con el puerto de Hannae, en donde nació un fundador de la villa. 
 
     —Yo creo que Habana viene del nombre del cacique Habaguanex, dijo Ana Sofía.
 
     — No, yo creo que San Cristóbal se deba al descubridor de América, Cristóbal Colón, y al santo, San Cristóbal.
 
     Está bien, niños, respeto sus opiniones. Les abro el libro donde el escribano anotó los nombres y apellidos de los primitivos vecinos del sexo masculino. Excluyó del listado a las mujeres, los indios y esclavos bajo el pretexto de que ocuparían espacio y papel innecesario. En aquella época no contaban esos grupos, considerados de clase inferior. 
 
     Permiso: Voy a leerles la lista de los registrados, encabezada por los náufragos y seguida por Rojas, Pedro Blasco, Antonio de la Torre, Antonio de Reina, Baltasar de Ávila, Francisco Martín, Antonio López, Juan Cabrera, Bernardino Soto, Sebastián Bravo, Tomás Daza, Jerónimo Rodríguez, Domingo Alonso, Cristóbal Galindo, Francisco Pérez Borroto, Juan Núñez, entre otros.
 
     — Faltan más nombres ¿no eran 50 los primeros vecinos?
 
     Lo sé, pero ustedes están bostezando, mejor les cuento que aquellos pobladores alzaron sus bohíos próximos al puerto de Carenas, que devino en enigma devorador, razón y esperanza de la propia existencia. Presten atención: 
 
     Por el mar llegaron harina, vino, pólvora, azufre, prosperidad, desgracia, vida, enfermedades, destrucción, fuego, amigos, corsarios y piratas, así como las armadas de Francia, Holanda e Inglaterra y las flotas de tránsito hacia el Viejo Mundo, cargando los tesoros para los reyes. Mientras los viajeros traían a La Habana las noticias buenas y malas; enfermedades; la ilustración y los inventos de otras latitudes.
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los siervos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Con bella y diáfana caligrafía el escribano anotaba los sucesos de la villa. Eran las actas del cabildo o del gobierno, que es lo mismo. 
 
   Majestad, ya pacificamos y nos repartimos los indios, pero no logramos que se vistan y andan por doquier desnudos, continúan bañándose con frecuencia y eso hace daño a la piel. Sólo las mujeres casadas usan naguas, unas faldas tejidas de algodón. Son tan inmorales que las parejas se aman a la vista de todos y las mujeres se nos ofrecen para consolar nuestras soledades.
 
     Un día desapareció la aldea taína. Sin embargo, en el monte quedó la voz del cacique Habaguanex que se oía como plegaria durante las noches bordadas de estrellas. No era lamento, pero estremecía los corazones.
 
     — Yo vi la aldea volar. Se perdió por el camino de las nubes con todos los indios, después que los ríos se quedaron sin oro y la viruela los emponzoñó, dijo el zunzuncito al sapito agazapado en el hueco de una piedrecilla. 
 
     — No me gustan tus cuentos Pico Largo, protestó Piel Fría. 
 
     — Recuerdo que a todos los mataron cuando les quitaron sus ídolos, sus sueños y la libertad.
 
     — Ay sapito, sapito, sapón, tú también haces cuentos y exageras: todavía quedan taínos y siboneyes vivos.
 
     — Oye colibrí ¿tú llamas vida a la opresión? Cuando yo nací, todavía tú no estabas dentro del huevo. Soy muy viejo y por eso me llaman sabio. Sabes, del monte conozco todas las historias y leyendas. Y de un salto se colocó frente al zunzuncito para continuar hablando:
 
     — Los llegados de tan lejos, invocando un rey y dios que nunca hemos visto, nos someten al capricho. Sí, por igual sufrimos todos: indios, monte, sapitos y pájaros ¡Pobres taínos y siboneyes! Pronto morirán de hambre, maltrato y por las enfermedades que trajeron los conquistadores. 
 
     Si el escribano escuchó o no la conversación entre el colibrí y el sapito, es cosa que nunca se sabrá, cierto es que escribió:
 
    
 
    [image: ]  Ya nos repartimos los indios y los cristianizamos. Son mansos como las vacas y trabajan 14 horas en los lavaderos de oro. Estos siervos apenas causan gastos; sólo comen el pan de yuca, llamado casabe. Son enfermizos y mueren por montones antes de cumplir los 30 años de vida y, por ir las madres al trabajo del río, en tres meses murieron 500 niños y 400 niñas. Ya mandamos a decir todo al rey el 2 de noviembre de 1525.
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     — Buenos días colibrí.
 
     — Gracias. Buenos días querido sapito. ¿Qué haces tan temprano en mi jardín? 
 
     — Te invito a pasear por el puerto, donde Mateo Aceituno, que no es albañil ni carpintero, construye el primer fuerte de la villa. No tendrás que dar saltos, te llevaré sobre mi lomo y volaré despacio, no te asustarás ni caerás. 
 
     — Dicen que el fuerte tiene las piedras pegadas con la saliva del gobernador y que un pirata francés la derribará de un soplo. También dicen que los pastores la convertirán en corral para el ganado y los chivos. La llamarán la Fuerza Vieja y la demolerán en 1582. Presagió irónico el sapito.
 
     No eran cuentos de caminos. Pues el gobernador Hernando de Soto andaba con mucha prisa y ordenó la rápida construcción del fuerte, que inauguró en 1539, poco antes de partir hacia la conquista de La Florida. 
 
     De Soto llegó a la villa habanera con los atributos de valiente, narcisista, muy rico y el título de Adelantado de la Florida. Además, fue el primer Gobernador de nombramiento real que tuvo Cuba. Durante los once meses en San Cristóbal, malgastó el oro en juegos de cañas, naipes, carreras de toros y de sortijas. De noche, participaba de saraos y máscaras. 
 
     Un día zarpó con ocho navíos, una carabela y dos bergantines; 1 000 hombres; 300 arcabuces y 350 caballos. Las bodegas de las naves las llenó de casabe, maíz, tocino y carne salada. Se fue a conquistar La Florida y realizar su sueño más caro: encontrar la Fuente de la Juventud.  
 
     Le habían dicho: Si te bañas en el milagroso estuario, vivirás joven hasta la muerte. Eso fue lo que le pasó, pues De Soto no llegó a viejo. Murió en 1542 picado por los mosquitos a los 48 años de edad en la orilla del Mississippi. Los ojos se les quedaron abiertos, convertidos en los espejos de la selva y del gran río americano.
 
     En Cuba dejó como sustituto en el cargo de Gobernador, a su esposa doña Isabel de Bobadilla. Por esta razón, es la única mujer que ha gobernado la Isla entre 1539 y 1544. Curioso ¿verdad? Ella pasaba muchas horas observando el horizonte marino, esperando la nave que le regresaría su amado. 
 
    [image: ]  Con el paso del tiempo, esta dama devino en leyenda. Su fantasma aparecerá sobre el Castillo de La Fuerza, en el siglo venidero y allí nos espera. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La luna
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     La luna está muy triste porque nunca más los indios la llamarán diosa, cuando refleje su rostro en el río La Chorrera. 
 
     — Sapito Piel Fría, puedes decir ¿qué le pasa a la luna lunera?
 
     — Ay colibrí Pico Largo, si supieras los significados: civilización, Viejo Mundo y evangelización, no harías esa pregunta.
 
     — No te pongas bravo sabelotodo y cuéntame ¿por qué está triste cara plateada?
 
     — Aplaudo que nunca te quedas con una interrogación. No sólo la luna está melancólica, también el sol, el viento, la lluvia y los truenos, porque han sido despojados de los mitos.
 
     — ¡No me digas! Eso quiere decir ¿que las brujas son las que mandarán lluvias en la primavera y alumbrarán el cielo? 
 
    [image: ] [image: ]  — Amigo colibrí, el asunto es complicado. Al llegar los conquistadores, el Sol y la Luna ocultaron los milagros que ahora sí realizan los santos del Viejo Mundo, y ¡cuidado! no se te ocurra sembrar una virgencita con una semilla, porque serás castigado como el taino de la cosecha del maíz. 
 
     — Sí ya supe: ¡pobrecito indio! creyó que enterrando un santo con una mazorca obtendría la buena cosecha. Cuando lo descubrieron le gritaron hereje, lo amarraron a la ceiba y le dieron 20 latigazos. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El perro mudo
 
   
 
 
    
 
    
 
    
 
     Los graznidos de las gaviotas llamaron la atención de los españoles. Las aves revoloteaban sobre una canoa o tronco abierto en el centro, que se deslizaba próxima al muelle trayendo a bordo un indio y un perro. 
 
     El perro no ladró a las aves y de un salto desembarcó. El flaco animal puso las cuatro patas sobre el terreno rocoso y echó a correr sin que se le oyera un ladrido. Era un perro mudo llegado a la isla de los zunzuncitos, desde La Española.
 
     Allá en su palacio del Viejo Mundo, el rey se rascaba la cabeza, y asombrado leía: 
 
    
 
     Los perros que aquí hemos encontrado no ladran a la luna, ni a extraño, ni a criatura alguna. Todos son mudos y por eso, no sirven para cuidar las propiedades. Pues como no ladran, no espantan a los ladrones. 
 
     Yo no creía que eran mudos e hice una apuesta con un indio, lea usted mi Rey lo acordado: Le daré palos a tu perro y tendrá que ladrar. Si gano, te lo cambio por un espejo y me lo llevo para que cuide mi casa. Pero el perro no aguantó tantos golpes y se murió sin un ladrido. 
 
     Dicen que los perros han hecho un pacto de silencio con los indios y por eso son mudos, para que no cuenten los secretos, ni aúllen donde hay oro. 
 
     Querido Rey, si usted quiere le mandamos un perro mudo. Como el infeliz no ladra, no aumentará su dolor de cabeza y siempre lo tendrá tendido a sus pies. Usted mande aviso y yo le complazco. También le enviaré indios para que le abaniquen durante las siestas. Su atento servidor, Yo, el Gobernador
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El incendio
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Sabían que La Habana fue devorada por el fuego y, el pánico se apoderó de los pobladores, el 10 de junio de 1555, cuando la tomaron los corsarios franceses al mando del temible Jacques de Sores. 
 
     Aquella noche infernal, la campana de la atalaya del Morro tocó a rebato y los vecinos corrieron bajo el terror hasta la endeble fortaleza de San Cristóbal a pedir arcabuces. No hubo armas para todos y pelearon con sólo 30 arcabuces.
 
     — Abue ¿cuántas armas tenían los piratas?
 
     Alrededor de 200 arcabuces y decenas de cuchillos y hachas. Además, estaban protegidos con cascos y petos. Tras arrimar sus dos carabelas en la caleta de Juan Guillén o sea, en la hoy zona de San Lázaro, marcharon hacia La Habana por un sendero del monte abierto a lo largo de la costa. Se dirigieron al fortín, creyendo que encontrarían el tesoro del galeón, naufragado en el bajío de Bahamas.
 
     —¿Encontraron el tesoro?
 
     Ni una moneda de oro y por eso, enfurecidos los corsarios degollaron a 31 ancianos y esclavos. Después, se abalanzaron sobre los defensores del fortín al mando del valiente regidor Juan Lobera. Allí dejaron 45 cadáveres. Una noche costó a Sores la rendición de Lobera, quien al quedarse sin municiones, peleó con un machete. Se rindió cuando solamente quedaron con vida cuatro soldados, la esposa y niños. 
 
     ¿Saben cómo quedó el fortín? Pues hecho leña. Hubo que fortificar La Habana con tres castillos, pero eso se los contaré más adelante. ¿Conocen que un pirata nació en La Habana? Se llamó Diego y era hijo de un español y una esclava, pero no formó parte de los corsarios al mando de Jacques de Sores.
 
     —Abue y…, qué más hicieron los piratas?
 
     Ah, Jacques de Sores robó todo lo que encontró de valor, hasta la campana del Morro que los españoles utilizaban como alarma. Sin campana que sonar, el vigilante gritaría a todo pulmón: ¡barco pirata a la vista!
 
      En La Habana, los corsarios permanecieron casi un mes, y el 5 de agosto se hicieron a la mar pasada la medianoche; pero antes, prendieron fuego a la villa y a los archivos del Cabildo; por eso la historia escrita hasta el año 1556 se perdió. También ultrajaron al patrón San Cristóbal, quemaron las embarcaciones fondeadas en el puerto, y en una estancia ahorcaron diez esclavos. Nunca la villa había quedado tan triste y desolada. 
 
     Pasó el tiempo y La Habana volvió a reconstruirse. Ella siempre resurgirá desde el polvo, no obstante los incendios, huracanes y el derrumbe de los edificios. No les quepan dudas, niños míos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La playa de las tortugas
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Majestad:
 
    
 
     La playa de las tortugas se encuentra a tres metros de la ceiba fundacional; limita con otra llamada Los cangrejos y el puente que tiene el apellido del gobernador Antonio de Chávez, porque fue quien lo construyó, durante su mandato entre 1545 y 1550.
 
     Ya hemos decapitado y tasajeado a muchas, porque la carne de la tortuga es buena para hacer tasajo que vendemos a las tripulaciones de los buques. Pero este matadero tiene disgustados a los pobladores, por culpa de las moscas y peste que se cuela en los hogares.
 
     También los cangrejos disgustan a los vecinos, le informo: a poco de fundada la villa, de noche todos sentíamos ruidos extraños sobre las piedras de los patios y jardines. Por el miedo, la gente no se atrevía salir de las casas y puse un vigía que descubrió a cientos de cangrejos fuera de las cuevas, buscando los desperdicios. Hacen tanto ruido con las patas y tenazas que no hay quien pueda dormir tranquilo. Por eso, llueven las quejas para el alcalde. 
 
     Si usted tiene orden y remedio para asustar a los cangrejos, ruego me lo haga saber. Con las tortugas, ya el cabildo tomó medidas: ha prohibido matarlas para evitar las moscas y el mal olor de los caparazones ensangrentados que se acumulan cerca del puente de Chávez. Pero esto acabará con el negocio del tasajo. Si se le ocurre otra medida mejor, mande aviso rápido.
 
     Mientras esperamos su ayuda, le construiremos un templo a San Francisco de Asís para que nos proteja de los infortunios de piratas y conceda la paciencia a tener con las tortugas y cangrejos.
 
     Querido Rey, sin otra noticia, pongo punto final a mi carta. Le pido disculpa por la molestia. Su atento servidor. Yo, Teniente de Gobierno.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La matanza de los papagayos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     — Con tu permiso Sapito, voy a esconderme debajo de tu piedra.
 
     — ¡Tú estás loco colibrí! Aunque somos muy pequeños, en mi escondite no cabemos los dos y además, tengo que salir. Pero ¿por qué andas tan asustado?
 
     —¡Ah, no sabes de la fiesta por el cumpleaños del Rey! En el patio del Cabildo están desplumando 800 papagayos, después le cortarán las cabezas y los meterán en una cazuela de agua hirviendo. Dicen los cocineros que habrá un gran banquete de papagayos.  
 
     — ¡Qué horror! A lo mejor, inventan un enchilado con patas de ranas y sapitos.
 
     — Que yo sepa, la cacería no es de anfibios. Son de aves y, sobre todo, de  puercos las principales víctimas y por eso, andan escondiéndose en el monte. Sin embargo hacen tanto ruido, que los encontrarán a todos sin misericordia.
 
     — Yo, por si las moscas, no voy a salir de este hueco aunque el sol raje mi piedra. Les diré a las ranas que no se bañen ni canten en La Chorrera. ¿Te imaginas la cacería en el río y a las ranas y sapitos destripados?
 
     — Escucha sapito, ya no hay trinos en el bosque. Solamente nos llega el silbido del aire como un réquiem de luto por la muerte de los papagayos. Si tú no me puedes dar escondite, buscaré refugio en la cueva de las lechuzas, aunque son pájaros de mal agüero. 
 
     — No lo hagas, porque me quedaré muy solo y si te vas con las lechuzas, te dirán ¡sola vaya zunzún!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La zanja
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Con el paso del tiempo los nombres van quedando en desuso, ya nadie le dice Casiguaguas al río de La Chorrera desde que el obispo Almendaris lo convirtiera en su baño favorito. El río de La Habana para siempre se llamará Almendares.
 
     — Los misterios del río son tan grandes como su tamaño, comentó Edu.
 
     Cierto, no sabemos dónde termina porque cuando llega a las rocas sigue camino por el mar y se pierde en el horizonte, que es donde se unen el cielo y todas las aguas, las saladas y las dulces. Les voy a contar su fabulosa historia de beneficio a los primeros pobladores de San Cristóbal.
 
     — Abue ¿quién le puso Casiguaguas?
 
     Te respondo, Ana Sofía. El río le debe ese nombre a la india Casiguaguas que no quiso ser esclava y prefirió ahogarse con los hijos en la profunda corriente. ¿Complacida? Bueno sigamos entonces por los rastros de la Zanja ¿sí?
 
     Durante mucho tiempo, los vecinos de La Habana tomaron el preciado líquido del Almendares. En pequeñas embarcaciones transportaban las pipas, tinajas y botijas, pues no era suficiente el agua de lluvia almacenada en los aljibes de las casas y comercios. 
 
     Un día de 1566, los pobladores comenzaron a abrir una zanja por donde el río pudiera correr y llegar hasta la sedienta Habana. Se trata de la Zanja Real con el punto de partida en la represa del Husillo. Tardó quince años en llegar al término de su destino o sea: al Callejón del Chorro, en la Plaza de la Catedral, justo es aquí, a donde los he traído para leerles la tarja que dice: Esta agua traxo el maestre de Campo Juan de Texeda. Anno 1592.
 
     Abrir la Zanja les costó mucho a los vecinos, porque durante medio siglo pagaron impuestos sobre el vino, la carne y el jabón.
 
     — Abuela ¿por dónde pasaba la zanja?
 
     Uno de los ramales más importantes se halló en la actual calle Zanja. El gran canal se abría paso por las llanuras, para después dividirse en dos zanjas. Su construcción costó 35 mil pesos oro; recorrió 35 kilómetros y abasteció de agua a la ciudad, los barcos del puerto, e ingenios de azúcar. Fue durante 243 años el único surtidor de La Habana, hasta que las aguas se volvieron perjudiciales y comenzó a morirse mucha gente. 
 
     ¿Se imaginan cuantas larvas de mosquitos Aedes Aegypti encontró en la Zanja el Dr. Carlos J. Finlay? Sus estudios epidemiológicos, confirmaron que aquellas aguas ocasionaban cólera, fiebre amarilla y dengue. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los ladrones del mar
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Al Rey le duele mucho la cabeza. No lo alivia ni las 12 tizanas que los curanderos y doctores le recomendaron tomar calientes. Pasea por el jardín del palacio, releyendo la carta del Gobernador con la advertencia del peligro que acechan los barcos, cuando en solitario navegan por el mar de Las Antillas. 
 
     — Abue ¿qué decía la carta?
 
    
 
     A La Habana los ladrones del mar la han quemado dos veces, necesitamos que usted mande una urgente medida y también más arcabuces, municiones y otras armas de fuego. 
 
     Hernán Cortés está indignado por el saqueo al buque que le llevaba los tesoros de México. Muchas de las joyas de oro, plata y piedras preciosas eran de Moctezuma. Piense sobre el valor y belleza que perdió su Corona, con las prendas robadas por los corsarios para el Rey de Francia.
 
    
 
     — Abue ¿qué relación tienen las guerras de los reyes y los piratas que atacaban los barcos de España?
 
     Pues, como los reyes de España, Carlos V, y de Francia, Francisco I, se hallaban en guerra, los corsarios franceses se aprovecharon del conflicto y andaban por los mares robando los tesoros de los barcos españoles. Por eso, las joyas arrebatadas al gran cacique azteca fueron entregadas al Monarca de Francia. De ahí la orden del Rey de España:
 
    
 
     Ordeno que los barcos cargando mis tesoros de Veracruz, Cartagena y Portobelo, se reúnan en el puerto de La Habana, desde donde partirán en convoy o flota rumbo a Sevilla. Prohíbo la navegación de barcos en solitario por el mar antillano, y declaro a La Habana: Llave de las Indias Occidentales.
 
    
 
     En marzo los convoyes de Tierra Firme y de los Galeones, se reunían en La Habana para el regreso a Sevilla. De tal suerte, en 1587, las flotas condujeron a España lingotes de oro por valor de once millones de pesos. Entretanto, millares de pasajeros desembarcaban en La Habana y se entregaban a la diversión. No todo fue coser y cantar en la capital cubana.
 
     — ¿Por qué?
 
     Porque las flotas trajeron desórdenes, además de prosperidad. La Habana se llenó de individuos de buena y mala reputación que alquilaban habitaciones en las casas particulares. Asimismo, el orden social fue alterado, independientemente de las ventajas, como la apertura de pequeños comercios, más de 80 fondas y 100 tabernas. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Las campanas
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Niños míos, hubo un tiempo durante el cual las campanas fueron muy importantes para la defensa de La Habana.
 
     — Abue ¿campanas para la defensa?
 
     Así es Edu. No existía en la capital otro ruido más fuerte que el repique de una campana. De España se trajeron las campanas para las iglesias y sitios estratégicos como El Morro, donde un vigía sonaba fuerte una en cuanto asomaba un barco pirata por el horizonte marino. 
 
     — Abue ¿se podía oír los toques de esa campana por toda la ciudad, como el cañonazo de las nueve?
 
     Exacto Edu, precisamente por la utilidad como alarma, Jaques de Sores robó las campanas del Morro y de la primitiva iglesia ¿recuerdan que ya se los conté? Por tal motivo, los vecinos pidieron tres campanas más, una para reponer la del Morro y las otras para la nueva parroquia dedicada a San Cristóbal. 
 
     — Abue, pero los cañones hacen más ruidos que las campanas ¿Sí?
 
     Claro, Sofía, que los cañones hacen más ruido, pero solamente eran disparados contra los barcos piratas, y después del aviso de alarma de las campanas ¿entiendes? Ahora quiero que se imaginen una ciudad sin ruidos de autos, trenes, radios, televisores y sirenas de bomberos y que de pronto oigan los repiques de las campanas. 
 
     — Ah, ya entiendo: como no habían ruidos fuertes y si todas las campanas sonaban al mismo tiempo, se escuchaban muy lejos. 
 
     Correcto Sofía. De ahí que las campanas cumplían una importante ayuda a la población y en correspondencia del repique, por ejemplo: no era lo mismo el toque de alarma por fuego, asalto pirata o misa de luto, que el tañer de alegría por el nacimiento de un bebé, bautizo o boda. 
 
     Durante los siglos XVI al XVIII se construyeron hermosas iglesias, entre ellas, la llamada casa de piedra de los franciscanos: el Convento de San Francisco de Asís. También los dominicos construyeron de cal y canto su convento, Santo Domingo, a las que siguieron las iglesias de El Espíritu Santo; Cristo del Buen Viaje y Santo Ángel Custodio, entre otras. Observen sus campanarios y verán que hay más de dos campanas.
 
     Sé que tienen sueño ¿cierto? Concluyo con un flash del tema al que prometo volver más adelante: Durante trescientos años los muertos fueron enterrados en el subsuelo de las iglesias. Cada entierro fue anunciado por los tristes toques de campanas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El disparo fatal
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Les voy a contar la triste historia envuelta en la leyenda, de doña María, la hija de Francisco Cepero e Isabel Nieto. María se casó con Juan de Rojas y continuó la costumbre de levantarse muy temprano y alegre para ir a la misa.
 
     Aquella mañana, María estrenó su vestido de encajes más bonito para la festividad religiosa que había organizado en la Parroquia Mayor. Con prisa, colocó velo y flor en el cabello y después, ciñó su cintura con una banda rosada, rematada en lazo. Así de hermosa, la muchacha hizo su entrada en el santuario llevando en las manos el librito de misa y el rosario, seguida por la mirada de la concurrencia. Ante el altar se hincó de rodillas e inició una plegaria que sin sospechar, pronto quedaría truncada en medio de gritos, lamentos y llantos de dolor.
 
     — ¿Por qué la gente gritaba?
 
     Paciencia Ana Sofía. El festejo religioso, maravillosamente, se desarrollaba la mañana de la tragedia. Muy feliz rezaba la joven en voz alta para que todos la siguieran hasta que, en un abrir y cerrar de ojos, cayó al suelo mortalmente herida. La madre y todos los presentes corrieron al sitio donde yacía el cuerpo de María. Horrorizados vieron cómo de su pecho brotaba la sangre y el rostro mostraba la palidez del lirio. 
 
     Doña Isabel exclamaba: ¡Dios mío!, esto no puede ser! ¡Ay no es verdad, mi hija no está muerta! Del otro lado de la pared de la Parroquia, se hallaba un soldado con el arcabuz humeante. Enloquecido, intentó suicidarse. Con los ojos desorbitados miraba a uno y otro lado de la calle y no paraba de llorar e implorar misericordia.
 
     — El soldado ¿mató a la muchacha?
 
     Sí, pero por accidente. Se le escapó el disparo cuando hacía la ronda al pasar por un costado del templo. Imagínense su desesperación y, por otra parte, fue castigado por el descuido con el arma. Por entretenido, pagó su culpa.
 
     A la mañana siguiente, el cadáver de María fue cubierto de flores y depositado en el sepulcro próximo al Altar Mayor. Este monumento fúnebre es el más antiguo que se conserva en Cuba. Podrán verlo, adosado a una pared del Palacio de los Capitanes Generales, hoy Museo de la Ciudad, con la inscripción: Aquí murió Doña María Cepero, herida casualmente por un disparo de arcabuz. Año 1557. Padre Nuestro y Ave María.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El Monte Vedado
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     El colibrí Pico Largo y el sapito Piel Fría, tenían dos nuevos amigos: Perro Mundo, que no lo era pues aullaba a la luna, y la mensajera Palomita Blanca.
 
     — ¿Por qué estás triste Palomita Blanca?, preguntó Perro Mudo.
 
     — Porque llevo rato volando en el monte y no encuentro el árbol con mi nido, contestó ella. 
 
     — ¿No conoces las nuevas prohibiciones? Nuestro monte fue declarado vedado. A partir de hoy, el Rey es el dueño de todos los árboles; por eso a los perros nos prohíben alzar la pata y orinar los troncos, mientras que las aves no pueden hacer nidos, imagino yo.
 
     — Con permiso y disculpen la intromisión, dijo Pico Largo y añadió: Muy cierto, el monte está vedado o sea, prohibido su uso entre el río La Chorrera y la villa, porque es propiedad exclusiva del Rey. 
 
     Desde el lunes 9 de septiembre de 1569, fue prohibido el pastoreo de las vacas y abrir senderos, porque al borrarse los caminos, se les dificultaría a los piratas la entrada por sorpresa a La Habana. 
 
     Asimismo, las maderas preciosas de Monte Vedado fueron destinadas a la fabricación de barcos y a las mil 110 puertas, ventanas y adornos del monasterio de los reyes, El Escorial. Su construcción duró 20 años y en 1563, fue inaugurado por el Rey Felipe II. 
 
     — Estoy muy asustado. Vivo debajo de una piedra y si por descuido saco la cabeza, la pierdo de un machetazo ¡imagínense un sapito sin cabeza! Ya le cortaron el rabo a una lagartija, porque los indios y esclavos no pueden detenerse por ningún animalito y derriban árboles sin tregua vigilados por el mayoral, que los castigaría con latigazos ¡infelices!
 
     Pasados los siglos no hubo más monte. En la actualidad, en ese terreno se alza la barriada del Vedado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La vorágine de la Villa
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Hoy les contaré algo muy terrible que sucedió: Había una vez una ceiba donde fueron atados dos esclavos y cada uno recibió cien azotes. Sus espaldas sangrantes quedaron expuestas al sol durante días, para que sirvieran de escarmiento. Dicen que a la ceiba jamás le brotaron ramas.
 
     Era un día como cualquier otro en la villa del año 1579. En la Plaza Vieja los vecinos compraban frutas, viandas y carnes. Algunos aprovechaban la ocasión para intercambiar infinidad de noticias, quejas y comentar los sucesos más recientes. 
 
     Dos españolas, María y Dolores, lamentaban la crítica situación reinante:
 
     — Carecemos de todo, especialmente de tiendas, artistas y costureras. El trabajo manual es carísimo, por la hechura de un vestido de raso el sastre Aguilera me cobró veinte escudos de oro. Cuando mi marido termine el servicio en el Cabildo, regreso a Castilla. No aguanto la escasez que hay en La Habana.
 
     — ¡Qué dices mujer! Nada es comparable con la falta de boticas. Solo hay dos. Una, la de Sebastián Milanés, en la calle Real, es la que me queda menos lejos y apenas tiene medicinas.
 
     — Mi amiga, yo sufro cuando, bajo un sol que raja las piedras tengo que caminar hasta la botica de López Alonso, en Desagüe, que no dispone ni de 50 envases y las drogas que vende están vencidas.
 
     — ¿Qué peligro para la salud!, Ya sabes, hasta que los boticarios no vendan todas la medicinas, incluidas las vencidas, pues no hacen los nuevos pedidos a Sevilla. Vivir en San Cristóbal es de locos ¡muy difícil! y por eso, yo también me voy para mi tierra.
 
     Cerca de las mujeres un pregonero anunciaba el aumento de los precios del vino, el tasajo y el pescado. Entretanto, la plaza se llenaba cada vez más de público y el bullicio crecía. Un barco hacía la entrada al puerto y en el muelle, un grupo esperaba a los pasajeros. Entretanto, el Gobernador descendía de su lujoso coche, uno de los tres que rodaban por las polvorientas calles.
 
     Las campanas de la iglesia de San Cristóbal no dejaban de repicar, aquella mañana de típica vorágine habanera. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La invasión de los insectos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     — Perro Mudo, deja de ladrarle a la luna. Quiero leerte una carta para el Rey.
 
     — Oye Palomita Blanca, el que sea mensajera no te da derecho abrir cartas y divulgarlas, eso se llama indiscreción.
 
     — No te alarmes, no soy chismosa ni indiscreta. Lo que dice el mensaje, ya tuvo pregón en la Plaza de Armas. Presta mucha atención:
 
    
 
   Majestad:
 
    
 
     Todas las casas de San Cristóbal están llenas de hormigas, moscas, mosquitos, cucarachas y gusanos, que vuelven locos a los pobladores. Por eso el sábado, 11 de febrero de 1569, pidieron al cabildo y al cura Alonso Álvarez, que otorguen el título de abogado a uno de los doce apóstoles, para que detenga la invasión de los susodichos.
 
     San Simón fue nombrado abogado defensor y los vecinos le celebraron una misa cantada y procesión en la Parroquia. En honor al santo y porque me gustan las corridas de toros, yo ofrecí la fiesta taurina. El cabeza de familia que no asistió a misa y corridas fue multado con el pago de medio ducado por la cofradía. Vea usted cómo somos de severos con los indisciplinados.
 
     Pero San Simón no acabó con los invasores y hubo que nombrar abogado a San Domingo, a quien tampoco los bichos respetaron. Otra vez, pedimos al Cabildo y a la iglesia un tercer defensor, San Marcial, que vino en nuestro auxilio. En él ciframos las esperanzas, porque cuando fue obispo de Limoges, adquirió la fama de poseer influencia divina. Entre sábado y domingo, le dedicaremos 20 corridas de toros. Ya me despido. Su atento servidor, Yo, el Gobernador.
 
    
 
     — Gracias Palomita por la lectura. Pero de nada servirán los abogados, pues aumentan por día los insectos. Mira como estoy, lleno de garrapatas y pulgas. Cambiemos de tema y aire, te invito a un paseo por el campo.
 
     Los insectos y gusanos continuaron enfermando personas y engullendo flores, frutas, y socavando los cimientos de las casas. La Habana se volvió pestilente y el cabildo dictó vigilancia contra la basura y desperdicios, que los vecinos arrojaban y amontonaban en las calles, solares y patios.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los ingenios
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Carta al Rey de España, desde La Habana. Año 1599.
 
    
 
   Majestad:
 
    
 
     Los ricos estamos muy felices. Ya tenemos cada uno de nos un ingenio de azúcar a orillas de la Zanja Real, para utilizar el agua. Como imagino su curiosidad, pues le haré un dibujo con la estructura de mi ingenio. Me disculpa si sale un garabato, porque no soy pintor ¡algo es algo! Mi ingenio ya muele cañas utilizando la fuerza de caballos o bueyes. En lo adelante, lo echaré andar con el adelanto motriz. 
 
     Recordará que en 1576, otro Rey le concedió a Hernán Manrique el permiso de instalación de su trapiche, cerca de la Ciénaga o Playa de las Tortugas, el cual todavía muele caña. De esa fecha a esta ha pasado mucha agua por debajo de los puentes y con los adelantos de hoy, ya hemos embarcado más de tres mil arrobas de azúcar hacia Sevilla, Castilla, Cartagena y Campeche. Vea usted ¡qué prosperidad!
 
     Los esclavos trabajan duro de sol a sol, y a golpe de látigo. Los compramos a buen precio en la plaza, si tienen sanos los dientes y músculos resistentes. Tenemos la ventaja de que comen poco; les damos tasajo, boniato, agua, pan y harina. Ah y como están acostumbrados a no usar zapatos y ropas, pues trabajan descalzos y apenas con un tapa rabos. Duermen juntos en una barraca y vigilados para que no escapen.
 
     Sigue próspero el ingenio que Vicente Santa María alzó en el paraje de Los Cangrejos, por donde estuvo el puente de Chávez. Produce bastante azúcar, melado y raspadura. Andan contentos con sus fábricas de azúcar Alonso de Rojas, en la finca Los Ranchitos, y los dueños de otras que están alejadas de la ciudad.
 
     Ya le he contado bastante y buenas noticias de San Cristóbal. Sé que le aliviaran sus dolores de cabeza. Queda de usted su atento servidor, Yo, El Gobernador.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los malos en la tierra
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     En la villa sólo habían cuatro músicos: el violinista Pedro Almanza, natural de Málaga; el clarinetista Jacome Vicieira, de Lisboa; el violanista Pascual de Ochoa, de Sevilla y la vihuelista Micaela Gines, de Santiago de los Caballeros.
 
     — Que no son cuatro, son seis que lo leí en un libro, dijo Edu.
 
     Mi niño, el que rascaba el “calabazo” y el que hacía sonar las castañuelas, no eran tenidos como músicos, sino como acompañantes o tramoyas. A la hora de repartir el pago, ellos quedaban fuera y lo único que recibían era la propina, equivalente a un plato de comida.
 
     Previo convenio de pago, los cuatro músicos acudían lo mismo a un baile público, una fiesta religiosa que a una particular. Como supones, los músicos siempre tenían mucho trabajo y diversión por hacer, hasta que fueron desplazados de la preferencia por las funciones de una comedia.
 
    
 
   — Atención, atención, esta noche en el Castillo de La Fuerza se inaugura la comedia Los buenos en el cielo y los malos en la tierra. El público asistente hará silencio para oír bien a los artistas y el que haga ruido será castigado. Anunció el pregonero en las dos plazas de San Cristóbal.
 
    
 
     Al día siguiente, el escribano anotaba en su libro:
 
    
 
     Tremendo alboroto se formó la noche de San Juan de este año, 1598. Por primera vez se estrenó una comedia en la villa. Tuvo como escenario una improvisada barraca en las proximidades de La Fuerza, porque todavía no se ha concluido la edificación del castillo.
 
   Tanto fue la algarabía e indisciplina de los espectadores, que el gobernador amenazó con el cepo a quien no callase y guardare el orden. Al fin el público obedeció. Cesó la bulla y se pudo ver y oír la función que finalizó pasada la una de la mañana.
 
    
 
     Mañana les contaré de cuando La Habana obtuvo el título de Capital. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El título de capital
 
    
 
    
 
    
 
     Quizás las campanas tocaron más alegres que nunca y la bahía se volvió cinta luminosa, cuando por Real Cédula fue proclamada La Habana capital de Cuba, el 20 de diciembre de 1592; puesto en vigor a partir de 1607.
 
     Dicen que sobre la bolsa de agua azul, de profundo calado, están grabadas todas las historias antiguas y modernas. La bahía conoce del júbilo de españoles y criollos desde1553, cuando solicitaron para la ciudad la trascendental designación de capital cubana. 
 
     Entonces, los gobernadores fijaron residencia oficial en La Habana, donde se disfrutaba de relevancia militar y comercial. Pues la Habana siempre fue plaza fuerte y Llave del Golfo para el comercio entre España y las colonias de riqueza minera, en la parte occidental de Las Indias. De ahí los numerosos navíos que entraban y salían del puerto procedentes de Nueva España, Nombre de Dios, Cartagena, Santa Marta y Honduras.
 
     Para terminar, les diré que fue Gonzalo Pérez de Angulo, quien solicitó el título de capital para La Habana y él fue el último gobernador civil que tuvo Cuba, ya que a partir de su sustitución en 1556 por Diego de Mazariegos, en lo sucesivo todos los gobernadores ostentaron el rango militar de Capitán General de la Isla.
 
     A la vuelta de esta página comenzaré los relatos y cuentos del siglo XVII. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El siglo de la fortificación
 
    
 
   (1600 – 1699)
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La Habana de 1600
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Ahora entraremos en La Habana del siglo XVII, ostentando el título de capital y una arquitectura más sólida. Miren cómo los bohíos son sustituidos por casas de cal, canto y tejas. Como verán, las nuevas viviendas elevaban poco el puntal, menos las esquineras, que tienen en el primer piso un pequeño comercio y arriba vive el dueño con la familia. 
 
     Observen a los naturales o criollos cómo se distinguen por el modo de hablar, sin el acento de los padres españoles y también por el carácter noble, jaranero y solidario. Saben, son tachados de duros como el hierro; resistentes como las piedras y frágiles de alma como las rosas.
 
     — Abue, no cuentes largo porque tengo sueño.
 
     Sí, ya veo que has bostezado dos veces y a Sofía se le cierran sus ojos… Mejor leo la carta de un portugués, escuchen:
 
    
 
     Don Ignacio da Silva:
 
    
 
     Escribo desde La Habana, que tiene el rostro asomado a la bahía y protegido por los cañones del Morro, la explanada de La Punta y de La Fuerza, mientras apuntan al cielo los campanarios de las iglesias. Son templos y fortalezas que simbolizan la dominación de la corona de España, católica y militarista.
 
     Los vecinos manifiestan disgustos por la pérdida de valores humanos que caracteriza la sociedad, tan sufrida por la escasez de productos y la indolencia del Capitán General. Como las autoridades prohíben vender y comprar con libertad, crece la bolsa negra. Aquí el que tiene dinero compra cosas y el que no, pasa hambre y sin lamentarse por temor. Nada, que unos nacen con estrellas y otros estrellados.
 
     A gran escala, los portugueses practicamos el comercio de contrabando. Te explico: aquí las operaciones ilegales adquieren la categoría de sobrevivencia. Nadie pregunta si lo que te compran, viene del robo. 
 
    Los piratas ya no atacan a La Habana; temen al fuego de los cañones, desplazados a la entrada del puerto, y saben que a las ocho de la noche se extiende, de orilla a orilla del canal, una cadena gruesa que impide el deslizamiento de las naves. Desde esta hora y hasta el amanecer, es imposible el acceso a la ciudad por tierra, pues están cerradas las puertas del cinturón de troncos. Pero como los troncos se pudren, construirán una muralla de piedra. 
 
     Me despido. Cae la tarde y quiero ver la maravillosa puesta de sol.
 
     Su atento amigo y paisano Lorenzo o El Portugués, como aquí me llaman.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los tres castillos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     ¡Oh Havana! Puerto ilustre, erario seguro, reposo de los mejores tesoros que ha visto el universo. Dijo orgulloso el Capitán General de la Isla Francisco Dávila Orejón.
 
     El puerto de La Habana se convirtió en el mejor protegido de América, a partir de la construcción de sus tres castillos: La Real Fuerza, Los Tres Reyes del Morro, y San Salvador de La Punta.
 
     —Abue ¿por qué se construyeron tres castillos?
 
     Por los muchos dolores de cabeza que al Rey le provocaron los piratas, que ya habían incendiado tres veces a La Habana, donde se reunirían los barcos que le llevarían los tesoros de América. De ahí que mandara a construir los Castillos, con ubicaciones en ambas riberas del puerto. De manera que el barco pirata que se atreviera entrar en el puerto sería destruido por el fuego cruzado de los cañones de las tres fortalezas. 
 
     La Fuerza es la más antigua fortaleza colonial de La Habana y su primer jefe fue el hijo del Gobernador, un muchacho de 14 años de edad muy inmaduro para este cargo. Leo el primer informe que le hizo al Gobernador y sacarán ustedes las propias conclusiones:
 
    
 
     Padre, he tomado medida con mis soldados para que de noche no se vayan a beber vino y a visitar sus novias. Por eso, a partir de las 6 de la tarde, a todos los encierro en la guarnición de La Fuerza. Ah, y mandé a poner letreros en los muros que dicen: Prohibido orinar.
 
    
 
     Voy a leerles una carta del Rey:
 
    
 
     Ordeno que todos los navíos que vinieren de alta mar al entrar en la bahía de La Habana disparen dos salvas, primeramente llegando al Morro de la atalaya, para que así los vecinos entiendan que son amigos, y dentro del puerto y frente a la explanada de La Punta, repitan los saludos con tres disparos de cañones, y que también lo hagan con dos salvas al pasar frente a La Fuerza.
 
     En reciprocidad, las tres fortalezas devolverán los fuegos de bienvenida. Hago constancia en Cédula Real que firmo Yo, el Rey. 
 
    
 
     Otro Rey dispuso:
 
    
 
     He dicho y acuñado por Real Cédula que se le otorgue a La Habana su Escudo de Armas, con el dibujo de tres torres de plata que simbolizarán dichas fortalezas sobre un campo azul, debajo de las cuales resplandecerá una llave de oro que sugiera al puerto de Carenas como Llave del Nuevo Mundo. 
 
    
 
     — Abue ¿siempre el Morro tuvo un reflector?
 
     Sí. Terminada su construcción le colocaron dos baterías de cañones: La Divina Pastora y Los Doce Apóstoles y, en la torre, le instalaron el reflector que de noche parece el ojo de un gigante haciéndole guiños a la ciudad.
 
   El censo de más o menos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Castillo de la Fuerza, año 1607.
 
    
 
     Querido Rey:
 
    
 
     Más o menos hice un censo de los pobladores de La Habana. Conté 120 vecinos y dejé fuera 51 individuos que no tienen casa ni mujer, ni son dueños de haciendas, ni aquí tienen padres. No sumé a los isleños de Canarias porque son aferrados a la venta de vinos; después los pondré en el censo, cuando compren haciendas, traigan a sus mujeres o se casen en Cuba. 
 
     Los contrabandistas portugueses abundan en la ciudad. Ojalá que se enamoren y se queden a vivir aquí. Calculo que los portugueses representan el tercio de la población y con tal motivo, tengo esperanza de que aumente la raza blanca. 
 
     Cada vez traen más esclavos y por eso, en las calles vemos más negros y mulatos que blancos. También a estos sujetos los he dejado fuera del censo. Los mestizos, mitad negra o cobriza, junto con los blancos de aquí, son en todo distintos a nosotros. Yo creo que está naciendo la raza cubana.
 
     No puedo asegurar si los criollos empobrecen o enriquecen el habla castellana. Muchos son hijos de madre y padre españoles y sin embargo, mezclan el idioma castellano con palabras del lenguaje de los indios y practican costumbres africanas.
 
     Los naturales inventan lo mismo en las comidas y las fiestas. No piensan ni sienten igual que nosotros. Los criollos lo quieren cambiar todo y aman más a La Habana que los llegados de muchas partes de España.
 
     Reitero que los nacidos aquí son gentes raras: muy alborotadas, alegres, dadas al choteo, amistosas, hablan sin acento español y gritando. Pero, lo peor es que son irreverentes, porque tienen sentido de pertenencia y reclaman derechos. Esto es peligroso.
 
     Recuerde que gato enfadado, araña hasta con el rabo. Menos yo, las otras autoridades maltratan a los criollos. Si no les damos pequeñas oportunidades en el comercio, vendrán tiempos difíciles en Cuba. 
 
    
 
   Firmo yo, el Gobernador Valdés.
 
    
 
     Hacia 1630, en La Habana vivían unas 10 mil personas y los barrios se extendían por el oeste. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La muralla
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Majestad:
 
    
 
    Ya comenzamos a sustituir la barrera de troncos podridos, por la muralla de piedra alrededor de La Habana con las modificaciones al proyecto del ingeniero militar Cristóbal de Roda, de 1603. Esta obra por tierra será muy costosa, pero más caro sería reconstruir La Habana si los piratas la atacan. Más vale precaver que lamentar.
 
    Contará con nueve puertas que se abrirán a las 4 y 30 de la mañana y cerrarán a las ocho y treinta de la noche, nombradas: Tierra o Muralla; Punta; Colón; Monserrate, Luz; San José; Jesús María; Arsenal y Tenaza. Para avisar de sus cierres o aperturas en correspondencia con los horarios fijados, será disparado un cañonazo, llueva, truene o relampaguee. 
 
    Iniciaremos la muralla por la parte Sur, el 3 de febrero de 1674. Entretanto, los tesoros que a usted le llevan las flotas, los guardamos bajo siete candados con sus llaves. Con estos truenos, no habrá pirata a la vista. Yo, Capitán General de la isla de Cuba.
 
    
 
     Ay niños no pueden imaginar ¡cuánto oro y trabajo de esclavos se dedicó inútilmente a la construcción de la Muralla! como expresa una carta sin firma, del siglo XVIII. 
 
   Majestad:
 
    
 
     Son malas las noticias en España y Cuba. Entérese: Desde su terminación en 1797, la muralla no sirvió para proteger a La Habana. Es un estorbo para el tráfico entre los barrios intramuros y extramuros. La demolición la iniciamos en 1863 con gran esfuerzo, debido a su pesada estructura, pues tiene 1.40 metros de espesor y 10 de altura ¡una exageración! Necesitará de mucho recurso y manos hasta de las esclavas que trabajarán de sol a sol.
 
    
 
     — Entonces ¡fue por gusto la construcción de la Muralla!
 
     — Sí Edu, fue un proyecto frustrado. Les voy a leer el fragmento de otra carta: 
 
    
 
     La muralla de tierra abarca desde el Arsenal (actual Terminal de Ferrocarriles), hasta el Castillo de La Punta y la de mar, desde esta fortaleza hasta el punto de partida, en el Arsenal. Semeja un polígono irregular, con nueve baluartes y 180 piezas de artillería. Con el crecimiento de la población y nuevas edificaciones como el Teatro Tacón y el Campo de Marte no deben existir dos Habana.
 
     Para la memoria, quedan sin demoler algunas garitas y muros, uno se halla cerca de la Terminal de Trenes y de la calle Paula, donde nació José Martí.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La prohibición de orinar
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     La ordenanza más curiosa de cuantas fueron puestas en vigor por los gobernadores del siglo XVI, fue fechada el 3 de agosto de 1582:
 
    
 
     Cualquier soldado u otra persona residente en el Castillo de La Fuerza no le será permitido orinar en la plaza, escaleras, cuerpo de guardia, rancho donde durmiese, junto a las puertas de las letrinas, ni encima de la muralla, ni en ninguna otra parte pública, pues de lo contrario será castigado en el cepo quince días. El soldado reincidente será obligado a servir en la guarnición un mes sin sueldo. Firmado: Capitán General de la Isla.
 
    
 
     La prohibición que se prolongó por todo el siglo XVII tenía muy preocupado al colibrí Pico Largo, porque el sapito Piel Fría  le había dicho: Cierra el pico y no protestes tanto con las medidas del Capitán General. 
 
     — Tú podrás impugnarla –dijo el sapito-, cuando las gallinas orinen. No ves que San Cristóbal es la villa más pestilente de las siete creadas por la gracia de los españoles.
 
     — Oye Piel Fría  las ranas y sapitos ¿orinan? 
 
     — Pues claro Pico Largo. Ah, y no dejes que mis orines te caigan en los ojos, porque quedarás ciego.
 
     — Eso es cuento de caminos. Pero… y por si las moscas, procura orinar bien lejos, sino te castigo con cien picotazos. Pensándolo mejor, le pediré al Capitán que también prohíba orinar sobre los pájaros.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La reunión de los barcos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Al amanecer el sol rompe en jirones los colores del alba y hace resplandecer la silueta del Castillo de El Morro. Cerca se extiende el Monte Vedado, donde dos amigos están muy inquietos y no paran de hablar.
 
     — ¡Ay sapito, sapón Piel Fría hoy tienes los ojos más saltones del mundo. Dime ¿qué te asombra? También te veo cansando como si hubieras dado muchos saltos ¿de dónde vienes?
 
     — Amigo colibrí, zunzuncito Pico Largo. Vengo del puerto de Carenas, donde hay muchos barcos reunidos y un bullicio de forasteros que aturden con sus costumbres y diversiones. De tanto susto, ojos y corazón se me han querido salir.
 
     — Fora.. foras…forasteros ¿qué quiere decir esta palabra?
 
     — Ya sabía yo que no entenderías esa palabra, es igual a decir extranjero o extraño. Pero como esos forasteros pasarán tiempo en esta villa, esperando la llegada de otros barcos, prefiero llamarlos los primeros turistas de San Cristóbal. Hablando de prohibiciones, escucha la carta que el rey le mandó al Capitán, de su puño, letra y escudo real. Es asunto muy serio, presta atención:
 
    
 
     Yo, soberano de España, prohíbo que los barcos con mis tesoros naveguen en solitario por los mares del nuevo Mundo. A partir de esta orden- que me ha quitado tremendo dolor de cabeza-, las naves procedentes de Cartagena, Veracruz y Portobelo deben reunirse en la capital de Cuba, para desde allí todas juntas, en convoy, partan hacia España. Declaro a La Habana Llave de las Indias Occidentales.
 
    
 
     — ¡Guaoooo, se abrirán más quioscos de frutas y dulces; fondas y tabernas: habrá prosperidad comercial y militar! Nadie prohibirá los juegos de naipes y de todo tipo. ¡Se apostarán barras de oro, perlas y piedras preciosas…!
 
     — Zunzuncito romántico, sólo estás mirando el lado bueno. Pues la reunión de los barcos traerá vicios, discordias, gentes de toda laya y aumentará la indisciplina social. A lo mejor los forasteros vienen armados con tira-piedras y nosotros seremos sus dianas y blancos favoritos. ¡Aquí ya no hay quien viva! 
 
     — No exageres. Importante es que los corsarios y piratas, no se atreverán a robar el tesoro que la flota llevará a España. Es mejor tener al Rey sin dolor de cabeza y entretenido contando las pepitas de oro de los incas y aztecas. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El astillero
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     La Habana tuvo el mejor astillero de la Corona de España, beneficiado por el puerto que cuenta con una amplia bahía al fondo, y próximo al entonces, bosque de maderas duras para la construcción de navíos de gran belleza, calidad y de diversos tamaños. 
 
     Desde 1564, el astillero alcanzó fama por los servicios a las Flotas y Galeones con los tesoros del Nuevo Mundo para el Rey. Frecuentemente, era larga la permanencia en La Habana de tales convoyes, durante la cual se calafateaban y reconstruían los barcos más deteriorados.
 
     De tal suerte, en la centuria de 1600 se construyeron diferentes navíos en el astillero de la capital cubana. De ellos, muchos para las Flotas y la Armada de Barlovento. Fue tan célebre su tradición constructiva que por eso, obtuvo la categoría del más importante astillero de América.
 
     — Abue ¡aquí se fabricaron barcos de guerra!
 
     Sí Edu, pues era la época en que España se desangraba en guerras, mientras comenzaba en el Nuevo Mundo la pugna de ingleses, franceses y holandeses por conquistar los mares. Asunto peligrosamente descuidado por los Reyes de España, que al contentarse con las naves de la muy costosa Armada de Barlovento, no crearon un verdadero sistema de defensa naval o lo que es lo mismo, no poseyó una eficaz Armada Real.
 
     — Ah, ya sé: un astillero es donde se fabrican y arreglan barcos ¿sí Abue?
 
     Más o menos Ana Sofía, porque el Astillero de La Habana aunque fue destinado en especial a la fabricación de magníficos barcos, también fue taller para construir otras muchas cosas, como puertas y ventanas de cedros y caobas.
 
     La tradición constructiva del astillero de La Habana dependió siempre del interés de los Reyes, que conocían de su excelente calidad. Cuando entremos en el siglo XVII, prometo retomar el tema. 
 
     Ya sonó el cañonazo de las nueve y es hora de dormir.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El obispo santo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     En 1687 llegó a La Habana un virtuoso varón que ocupó la silla del obispado de Cuba, el doctor Diego Avelino de Compostela, nacido en Galicia. Fue tan amado por los habaneros que cuando murió en 1704, hubo que poner guardias en el velorio porque la muchedumbre desprendía de su vestuario los botones u otros atributos, como si fueran sagradas reliquias.
 
     Intencionadamente, en la calle la gente tropezaba con él, pues su presencia fue tenida como buena suerte. Por las muchas y buenas obras que hizo lo llamaron el Obispo Santo.
 
     — A lo mejor fue un santo de verdad ¿tú no crees abue?
 
     Yo sí lo creo. Pues desde su llegada a nuestra capital predicó con el ejemplo y la generosidad. Su dinero lo destinó a la creación del colegio de San Francisco de Sales para niñas huérfanas y pobres, que funcionó hasta 1925, cerca el palacio Episcopal. También fundó el Seminario de San Ambrosio donde estudiarían destacados criollos, e inició la construcción de un hospital para convalecientes y una casa para los huérfanos. Al venerable sacerdote se le debieron las más de veinte parroquias edificadas en igual número de pueblos. 
 
     Humildad y paciencia señoreaban en el corazón del Obispo Santo que siempre tuvo algo que ofrecer a los necesitados. 
 
     — ¿Y dónde podemos verle?
 
     Su huella de 17 años de vida en La Habana se encuentra imborrable en la calle Compostela, nombre tomado del apellido del ilustre obispo, quien la recorría diariamente para visitar las cuatro iglesias que construyó en esta vía.
 
     — ¿Por qué no entramos en una iglesia?
 
     Magnífica idea, Edu. Precisamente, ya estamos a la entrada del más precioso recinto religioso de la calle Compostela. Hagamos silencio, no debemos romper la paz en la sala del Altar Mayor. Entremos, ssssss, sssss, sssss.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los pregoneros
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Había una vez un pregonero de excelente timbre y potencia de voz y por eso, fue el mejor pagado del Cabildo y la Iglesia. También anunciaba bodas, bautizos, misas fúnebres y cumpleaños. Pero, especialmente daba el pregón de alarma ante la presencia de un barco pirata por la bahía. Escuchen:
 
    
 
     Atención, atención ¡naves piratas a la vista!
 
    
 
     Ahora, busquemos en el diccionario la palabra pregón…, aquí está: “Pregón significa promulgar en voz alta una noticia, cosa o acontecimiento en lugares públicos, para que todos oigan y sepan”.
 
     En época de la colonia, los pregoneros fueron los antecesores del periodista, encargados de difundir noticias e informaciones del interés público. La labor de ellos en San Cristóbal de La Habana fue imprescindible para los intereses del Rey. Anunciaban por ejemplo la salida de la flota hacia España, cargando tesoros de América, o del jinete que llevaría la correspondencia a Santiago de Cuba.
 
     — ¿Cuánto demoraba el jinete en llegar a Santiago de Cuba? 
 
     Uf, con buen tiempo y utilizando caballos andaluces, podía demorar entre 15 días y un mes.  El pregonero anunciaba el día de la salida y también la fecha de regreso. Por otra parte, existían pregoneros al servicio de los vendedores de esclavos.
 
   
  Venta mañana en la Plaza Vieja de esclavos fuertes con dientes sanos y también de negritas de 9 años para el servicio doméstico.
 
    
 
     Hasta el desplazamiento del pregonero por el periodista y los inventos del siglo XX, entre estos: radio, televisión e internet, el pregón en plazas y calles cumplió la importante función del periódico hablado o de noticiero radial o televisivo. 
 
    
 
     Escobas, palos de trapear, haraganes y plumeros… jarros grandes, medianos y chicos.
 
     Flores… traigo mariposas, girasoles, claveles, azucenas, lirios y rosas… Para gusto se han hecho las flores y para escoger los colores… Flores…
 
    
 
     La costumbre del pregón callejero, traída a Cuba por los españoles hace más de 400 años continúa, pero desposeída de la esencia noticiosa. Algunos pregones han formado parte de estribillos de canciones muy populares, como:
 
    
 
     Maní, manisero se va, / caserita no te acuestes sin comprarme/ un cucurucho de maní.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El trabajo voluntario
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     — Ay amigo colibrí, estoy agotado de tanto cazar cocuyos. Apenas tengo fuerzas para el trabajo voluntario del sábado. Si no participo, me meteré en camisa de once varas con el Cabildo. Ya sabes, quien no limpie las plazas, calles, patios y las cuevas de los sapitos, será multado y no podrá disfrutar de las fiestas del domingo.
 
     — Sapito, sapón, no te acostumbras: realizar trabajo voluntario en La Habana es más viejo que andar a pie. No es obligación de los animales, pero sí de los vecinos que no protestaron cuando el 28 de enero de 1554, el Cabildo advirtió:
 
    
 
     Cuatro reales oro deben pagar los vecinos que no barran y desyerben las calles y plazas en víspera del domingo, cuando se celebra misa y fiestas. El domingo es día que la ciudad debe amanecer sin basura y con orden. 
 
     Presten atención: Hasta que no termine la misa, los taberneros no pueden vender vino, ni abrir los establecimientos. Concluido el oficio religioso comenzará la fiesta, las corridas de toro y la retreta se efectuará en la Plaza de Armas. Ya fue avisada la Banda de Músicos.
 
    
 
     —Sabelotodo, explícame ¿por qué hay tantas luciérnagas alumbrando la noche si no estamos en primavera? 
 
     — Vaya usted a saber el capricho de la Naturaleza. Por favor, no desvié mi atención y oigamos al pregonero Jacinto:
 
    
 
     Atención: la arena de esta playa está muy sucia e impedida al paso y por eso, los caballos no pueden libremente entrar a la villa, ni trotar por las calles sucias. Las esquinas están llenas de basura y de gajos con espinas de las casas que tienen cercas de tunas. Los jinetes se quejan de las ramas espinosas que ocasionan heridas, por lo que se ordena desmochar las tunas como mejor parezca. 
 
     Comunico la ordenanza de limpiar: playa, calles y plazas. No se les pagará a los vecinos por realizar este deber, pero se les castigará si no lo hacen. 
 
    
 
     — Pues que sepa el Cabildo que yo – Pico Largo-, no voy a hacer trabajo voluntario para que la gente se divierta los domingos. ¿Cuál diversión tenemos los pájaros? y ¿quién nos limpia los nidos? Si quiere el Cabildo que yo participe de la limpieza, pues que me pague con semillas y quito la basura.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El dolor de cabeza
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Al Rey le dolía la cabeza y tanto se quejó y lloró que hizo una laguna de lágrimas. 
 
     — Abue ¿por qué tenía dolor de cabeza?
 
     Porque las noticias que llegaban al Rey eran alarmantes. Resulta que los bucaneros y filibusteros andaban como los animales salvajes, sueltos y sin vacunar, buscando participación en el comercio de contrabando de las colonias españolas y asaltando las flotas.
 
     — ¿Qué quieren decir bucaneros y filibusteros?
 
     Los filibusteros y bucaneros eran piratas y corsarios o sea, ladrones del mar, que durante los siglos XVII y XVIII saqueaban las colonias españolas. Al pirata que estaba en tierra de tránsito le llamaron filibustero, señalado por el asalto de barcos y poblaciones, y al corsario con mayor permanencia en una colonia, distinguido por el robo de reses, bucanero.
 
     La palabra bucanero viene de la voz inglesa: bouc (toro) o de boucan (tasajo) y filibustero, se deriva de la voz inglesa fly-boat (buque que vuela) o de freebooter (saqueador). Ellos procedían de los países enemigos de España, y llegaron a formar colonias en las Antillas Menores. Entre ellos se llamaban Hermanos de la Costa.
 
     El Rey dio órdenes de que en La Habana se destinaran barcos al corso, es decir a la “caza” de filibusteros. Los apresados eran colgados de las arboladuras de las naves españoles, como trofeo de las victorias. 
 
     Hubo un famoso filibustero, el inglés Henry Morgan, quien de niño fue vendido a un plantador de Barbados, que muy joven entró en el filibusterismo. Asaltó a Camagüey en 1668 y se apropió de 50 mil pesos oro. Por las hazañas le dieron el título de caballero y teniente gobernador de la colonia inglesa de Jamaica ¿Qué les parece?
 
     — ¡Increíble!, exclamó Edu.
 
     Escucha y sabrás que no hubo error. El dolor de cabeza del Rey aumentó cuando supo que Cuba se hallaba rodeada de ingleses, franceses y holandeses. Eran grupos de aventureros, muchos corsarios y piratas, que colonizaron a Virginia, Guyana, Barbados, Jamaica, Martinica, Tortuga y Santo Domingo. Mientras, nacían las Trece Colonias inglesas que cuando alcanzaron la independencia, se nombraron los Estados Unidos de América.
 
    
 
     Unas veces separados y otros asociados, los filibusteros ingleses y bucaneros franceses atacaron impunemente las costas de Cuba. España ha sufrido un enorme desastre naval en aguas cubanas. Una poderosa escuadra holandesa destruyó varios galeones de Honduras y Veracruz y se apoderó de cinco millones de pesos en oro. El jefe vencedor Pieter Pieters Hayn fue declarado héroe nacional en Holanda.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Las manos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Sentado sobre la roca del Castillo del Morro se encontraba el esclavo Agustín, entretenido mirando, mirando y mirando sus manos callosas. El nombre se lo había puesto el amo, cuando le obligara olvidar el de origen africano. Pensaba Agustín en alta voz: 
 
    
 
     Hay manos para la guerra; hay manos de verdugo; hay manos suaves de niños; hay manos acariciadoras; hay manos asesinas; hay manos blancas y hay manos negras. Las mías son de ébano y de esclavo. Son ásperas y tajadas por el trabajo de sol a sol. Mis manos sirven para construir castillos de piedras que resistirán el paso de los siglos, huracanes y las olas. 
 
    De los castillos se contarán sus historias y para qué fueron creados, pero de mis manos y de las otras muchas manos de esclavos y prisioneros que los construyen, nadie se acordará. 
 
    Mis manos trabajan sin importarles los días de lluvia o las noches de fuego. Mis manos pueden cantar y bailar cuando hago palmadas, pero no pueden ser libres como los pájaros. Mis manos son útiles y creadoras y quien admire las cosas que ellas construyeron, será suficiente para mí que adivino por la mirada, el lenguaje de un corazón.
 
    
 
   La Giraldilla 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Dicen que la veleta de los vientos, la Giraldilla del Castillo de La Fuerza, fue inspirada en el fantasma femenino que recorre la ciudad desde el siglo fundacional.
 
     — Abue ¿tú lo has visto?
 
     — Yo, no Sofía. Pero me encanta la leyenda de la graciosa estatua de la más antigua fortaleza de La Habana. ¿Se acuerdan de Isabel de Bobadilla, esposa del gobernador Hernando de Soto?
 
     — Ay, Abue ya contaste esa historia ¿qué tiene que ver Isabel con la Giraldilla?
 
     — Mucho y nada, Edu. Es una leyenda y esta atraviesa las memorias de los siglos y llega a nuestros días con la fantasía renovada ¿entiendes? 
 
     — Sí Abue, pero no respondes mi pregunta.
 
     — Vaya Chiquillo… nunca te quedas con una interrogación. Eh aquí la historia: Terminada la torre de vigía de La Fuerza, fue colocada la Giraldilla, réplica de la Giralda de Sevilla, para indicar el mejor viento de navegación a las flotas y veleros de salida del puerto. 
 
     La idea fue del gobernador que era sevillano, Juan Bitrián Viamonte, quien también ordenó que la esculpiera el habanero Jerónimo Martín Pinzón, artífice, fundidor y escultor. Por este motivo, la Giraldilla es la primera escultura realizada en Cuba. Curioso ¿verdad? Representa una muchacha de pie, con la mano izquierda sobre la cadera; mientras en la derecha porta una varilla rematada con la cruz de la orden militar de Calatrava. Insinúa la victoria y tiene en el pecho un medallón con el nombre del autor.
 
     El mismo día que la Giraldilla coronó el más alto torreón y campanario del baluarte noreste de La Fuerza, los pobladores creyeron que representaba a Isabel de Bobadilla. Por su lado, los cuenteros advirtieron que a la vista de un barco, de la estatua se desprendía una mujer vestida de novia. 
 
     — Ya sé, era el fantasma ¿sí abue?
 
     Supongo, Sofía. El fantasma sobrevolaba el mar y desaparecía en la proximidad con la nave. Como comprenderán, la fábula perpetúa la memoria de la primera y única gobernadora que ha tenido Cuba. 
 
     Cierto es que la Giraldilla fue derribada por el huracán de 1926 y en su lugar colocaron una réplica; otra copia está en Sevilla. La original se encuentra en el Museo de la Ciudad. Ella es uno de los más emblemáticos símbolos de la capital. Además, es viajera por el mundo en las etiquetas de las botellas del ron Havana-Club. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El rancheador
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Desde la alborada los perros no cesaban de ladrar, corrían a la par del caballo donde iba montado el terrible rancheador de los indios y negros cimarrones. Allá en el monte los pájaros despavoridos emprendían el vuelo, menos Pico Largo que le dio aviso a su amigo Piel Fría.
 
      — Ay sapito, sapón: sal de la cueva que viene acabando el rancheador y sus perros.
 
     — Con el invento de los rancheadores, todos los que vivimos en el monte estamos aterrorizados. La culpa la tienen el Rey y el Gobernador, porque  mientras más esclavos traigan a la Isla, más infelices huirán del maltrato y se convertirán en cimarrones. 
 
     — ¡Qué miedo! Esto se pone muy malo, porque al aumentar los cimarrones, se multiplicarán los rancheadores y habrá mayor número de perros asesinos.
 
     Los rancheadores o cazadores de negros alzados no solo rastreaban las huellas de los cimarrones en los bosques y cuevas, sino que perturbaban la vida de los negros horros o libres, a quienes les robaban los caballos, herramientas de labranzas y arrasaban sus siembras de viandas y frutas.
 
     El cimarrón o esclavo fugitivo cuando presentaba resistencia, casi siempre perdía la vida macheteado u ahorcado por el rancheador, mientras los perros le mordían y desgarraban la piel. El cimarrón devuelto al amo, era castigado en el cepo y con cien azotes; también le cortaban una oreja. Y para evitar que se escapara de nuevo, era obligado a trabajar encadenado. 
 
     — ¡Qué horror!
 
     Los cimarrones crearon refugios llamados palenques, donde hacían siembras y lograban resistir mejor las arremetidas de las cuadrillas de rancheadores. Los palenques aumentaron a finales del siglo XVII, cuando se calcula que la población de la Isla sumó de 50 mil; alrededor de la mitad eran negros y mulatos, mientras la cifra de los indios fue insignificante. 
 
     Por ese año, centenares de ingleses, emigrados de Jamaica, se asentaron en la Isla, lo que poco aumentó el censo de blancos. Entretanto, los nacidos en Cuba ya eran llamados criollos y distinguidos como gente indómita, sin inclinación ni respeto a la autoridad española.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Las cien monjas
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Carta al Rey de España: La hermana Magdalena de Jesús fundó un beaterio que admite vírgenes a clausura. Los vecinos contribuirán con la construcción de un monasterio y el obispo le dará bendición y el nombre de Santa Clara.
 
    
 
     Ana Sofía y Edu ¿quieren conocer el convento de monjas más antiguo de La Habana? Desde la fundación en 1644 se llenó de leyendas y fantasmas, su creación fue tratada ¡trece veces en el Cabildo!, entre 1603 y 1632.
 
     — Yo prefiero pasar frente al Convento, no me gustan los fantasmas, mejor no sentamos en este parque y nos cuentas la historia. 
 
     Las puertas fueron abiertas por Sor Catalina de Mendoza y otras cuatro monjas: Ángela, Isabel, Antonia y Luisa. Ya, en1650, las monjas alcanzaron la cifra de cien y las llamaron las clarisas. 
 
     Las cien monjas eran habaneras e hijas de familias ricas, que habían dejado de soñar con el príncipe azul, o sea las no casaderas; enclaustradas con la dote de dos mil ducados y acompañados de hasta cuatro esclavas. 
 
     El monasterio fue ampliado cuando las solteronas fueron muchas; abarcó cuatro manzanas y se les construyeron celdas para las monjas rebeldes. Así funcionó hasta el ataque de los ingleses a La Habana, 1762, cuando devino en hospital para los heridos, españoles e ingleses. Cuando volvió a la normalidad de convento, tampoco el público tuvo acceso a su interior, hasta 1922, que se trasladó a Lawton.
 
     Desde los inicios, fue costumbre que las niñas ricas cursaran estudios en este recinto, como María de las Mercedes Santa Cruz y Montalvo, más conocida por la Condesa de Merlín. Un día de 1812, escribió: Allí está el antiguo espectro de Dominga, la mulata expiándome a través de los claustros con su linterna sorda.
 
     — Abue ¿es cierto que salen los fantasmas de las monjitas?
 
     Yo nunca he visto un muerto salir de la tumba. Pero los cuenteros juran que de noche, se oyen los rezos y llantos en las celdas de castigo. 
 
     OK, respetemos las leyendas y a los fantasmas. Pasemos frente al más importante convento femenino de Cuba colonial. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los torreones
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Majestad:
 
    
 
     Tenemos noticias de un gran ataque a La Habana por holandeses, pero creemos que quienes realizarán el asalto más terrible son los ingleses. Necesitamos que ordene construir dos torreones, uno al oeste y otro al este, en las desembocaduras de los ríos La Chorrera y Cojímar Desde los torreones observaremos los intentos de desembarco enemigo. Para el primero ya tenemos nombre: Fuerte de Santa Dorotea de la Luna de La Chorrera Mande usted orden y comenzaremos a construirlos en 1647.
 
    
 
     Su atento servidor, Capitán General de la Isla
 
    
 
     Lean la respuesta del Rey:
 
    
 
     Yo, soberano de España y de todas sus colonias en el Nuevo Mundo, ordeno:
 
     Construir los torreones pedidos para la defensa de La Habana, conformada por la Muralla, los tres castillos y edificaciones menores de vigilancia de costa, los de San Lázaro y Basurero. No hay más que decir, y pónganse todos mis súbditos a trabajar.
 
     Gobernado: No pierda más tiempo en quejas y peticiones, que la mejor manera de decir es hacer. 
 
    
 
     Firmo yo, Rey de España
 
    
 
     Los dos fuertes, Santa Dorotea de la Luna y Cojímar, fueron dañados en 1762 durante el ataque de los ingleses. El primero fue reconstruido en forma de pequeño castillo rectangular y con dos pisos. El otro, también perdió lo fundamental de la estructura original.
 
     Los invito a conocer el de Santa Dorotea que está a la entrada del túnel de Miramar. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El arte mudéjar en La Habana
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     — Sapito, Piel Fría  no serás tú el único sin piedra para cubrir la cueva, ni yo sin árbol para hacer el nido. Pues los vecinos de San Cristóbal ya le quitan el guano a los techos de sus viviendas por órdenes del Gobernador, que quiere eliminar los bohíos y el paisaje de pobreza de la Llave del Nuevo Mundo. 
 
     — Deja el reclamo y la amargura, pues donde ordena Gobernador, no mandan sapito ni colibrí.
 
     — Los pobres no tienen plata para construir casas al estilo del arte mudéjar ¿Qué harán o para dónde se mudarán?
 
     Finalizando el siglo XVII, todavía abundaban los bohíos en La Punta, Campeche y en los alrededores de la Plaza de la Ciénaga, más tarde llamada Catedral, donde vivían los indios y negros libres. Al zunzuncito le parecía muy mal que le quitaran su árbol y la piedra al sapito. 
 
     — Tienes razón Pico Largo, pero no te has fijado qué bonitas se ven las viviendas de La Habana con muros de tapial y cubiertas de tejas rojas o con techos planos y de azotea. 
 
     — Si tumban mi árbol para hacer balcones, techos interiores, decoración de casas e iglesias, muebles, ventanas y puertas, me mudo para el techito de tejas de un balcón o para cualquier alero o tejaroz de la ciudad. De paso, llevo una semilla para que germine un árbol y le de sombra al nido ¿no te parece genial mi idea?
 
     — Ay zunzuncito, colibrí, Pico Largo tu idea es buena pero peligrosa. Te aconsejo que no lleves semilla a los techos y aleros de la ciudad, porque si crece una mata te la cortarán junto con tu cabeza. Entonces, me quedaré sin el mejor amigo. 
 
     En La Habana de 1600 se pusieron de moda las cubiertas mudéjares. Los hermosos techos dejaron de ser exclusividad de andaluces y canarios, residentes. De ahí que el gusto por el arte mudéjar tuvo otros seguidores que, además, advirtieron las dos condiciones perfectas para su desarrollo, la riqueza maderera de Monte Vedado y la presencia de muchos artesanos y carpinteros ebanistas de gran experiencia.
 
     — Oye amigo ¿sabías que en España fueron los musulmanes quienes introdujeron el arte mudéjar? ¿Sabías que el implantado aquí se ha mezclado con otras formas artísticas?
 
     — Yo no soy sabelotodo como tú, pero dejemos al mudéjar tranquilo y busquemos un nuevo sitio para vivir, porque con esta locura de hacer cosas con la madera preciosa, La Habana perderá el pulmón verde y yo mi árbol y nido.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El ajiaco
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     La Gallega, Margarita Hernández, de carácter fuerte y habilidoso para el comercio, fue denunciada por el vino que entregaba a los esclavos a cambio de terneros, gallinas y cabritos robados a los amos.
 
     Cada taberna tenía una pipa de vino y la bebida se vendía controlada, por menudeo y en jarras. No obstante, el hábito de consumo originaba riñas en los establecimientos. Así los domingos, a solicitud del obispo, no se vendía vino hasta terminada la misa.
 
     Los productos para la venta no podían exceder los precios fijados por el Cabildo. Por ejemplo, vara y media de longaniza valía un real; libra y cuarto de carne de vaca o una gallina costaba catorce reales.
 
     — Abue ¿qué es un real?
 
     Sofía: real era la moneda de oro equivalente a 10 centavos. Por aquella época, muchas cosas se compraban por reales, como las golosinas que hacían chuparse los dedos, vendidas en las calles por las negras libertas. A cualquier hora del día se podían comprar buñuelos, pasteles de maíz, tortillas, longanizas, turrón de maní y dulces de guayaba, coquito y exquisitas catibías. 
 
     — ¡Catibías, abue! ¿Qué es eso?, a coro exclamaron los niños.
 
     Catibía es un dulce que alcanzó gran preferencia en la población de antaño. Por eso, el criollo a manera de choteo, inventó la frase: Estás comiendo catibía, referente al individuo que dejaba de hacer algo útil por estar comiendo el dulce. 
 
     — Ya sé: La persona que pierde el tiempo en boberías y no presta atención a lo que tiene importancia.
 
     Así es, la cocina criolla que echaba raíces, favorecida por las culturas aborigen, española y africana. Uno de los platos más antiguos y típicos de la Isla es el ajiaco que, como saben, continúa señoreando en la mesa del cubano.
 
     El ajiaco lo inventaron en el siglo XVI tres mujeres: una india; una negra y española. En una olla grande, sobre brazas de carbón y a fuego lento, ellas echaron trozos de tocino, la cabeza de un cerdo y lascas de tasajo. Teniendo en cuenta la dureza y tiempo de ablandamiento, introdujeron las viandas y legumbres. Por último, echaron un poquito de sal y sazón. En manteca, sofrieron los ajos, ajíes, cebolla, tomate y diversas especias.
 
     Dos horas después el ajiaco estuvo listo y su olor inundó las casas del vecindario. Las cocineras pidieron la receta y cada una aportó un nuevo sabor, hasta convertir al ajiaco en monarca de la mesa de españoles y criollos. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La víspera
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     ¡Oh Havana. Puerto ilustre, erario seguro, reposo de los mayores tesoros que ha visto el universo! Lo digo yo, Francisco Dávila Orejón, Gobernador y Capitán General de la Isla de Cuba, en este año de 1683.
 
    
 
     Hubo un Capitán General de la Isla que vivió orgulloso de La Habana, la entonces ciudad mejor fortificada del Nuevo Mundo y de mayor movimiento comercial. Sin embargo, no todo era color de rosa.
 
     El contrabando caracterizó uno de los peores males del siglo XVII, en el cual participaron hasta dos Capitanes Generales, Lorenzo Cabrera y Francisco Xelder, envueltos en escandalosos negocios ilícitos. Por otro lado, apenas quedaban indios, y los sobrevivientes fueron despojados de sus tierras para que los españoles instalaran más ingenios. 
 
     — Abue, mi maestra Tania, dice que los taínos preferían suicidarse antes que continuar humillados por los conquistadores. 
 
     Cierto, Edu. Suma a esas muertes, las 200 de algunos meses por causa de las epidemias, una cifra muy alta si tenemos en cuenta que los vecinos no pasaban de mil. No se habían construido los cementerios y los fallecidos se enterraban en el subsuelo de las iglesias, por eso el hedor reinante impedía que los domingos no hubiera gran asistencia a la misa.
 
     — Yo no quiero que hablen más de muertos y ahorcados… 
 
     Está bien Ana Sofía, te contaré sobre las costumbres de siglo XVII. En la víspera de las fiestas de San Juan y San Pedro, los vecinos se ponían máscaras y a caballo, recorrían las céntricas calles de la ciudad. Asimismo, en los lugares donde se alzaban altares de cruz solían celebrarse bailes, pese a que estas prácticas se hallaban prohibidas por el obispado. Los actos religiosos, misas y procesiones, constituían la principal actividad social.
 
     Fue la época en que casi todos los hijos de oficiales querían ser frailes y sacerdotes, lo cual aseguraba el conocimiento en las letras y amplia educación. Entre los hombres de cierta posición económica, fue costumbre el paseo en caballos enjaezados lujosamente. Muchos, asistían a las peleas de gallos que se realizaban por detrás de la Plaza de Armas, también se divertían en las carreras de sortijas, que engarzaban en sus lanzas.
 
     —Ay, tengo sueño.
 
     Ana Sofía, yo sé que estás aburrida. Pero ten paciencia, ya termino con la moda. ¿Sabías que las mujeres teñían con añil las sábanas para que fueran azulitas como el cielo y que, les gustaba ponerse en el pelo flores frescas o una cinta del mismo color de su vestido largo, adornado con encajes y bordados? Ah y como en los hogares no había agua, las mujeres iban con cántaros a la fuente de la Plaza Vieja, donde también podían comprar gallinas, pescado, frutas y granos.
 
     — Abue y los criollos ¿querían separar a Cuba de España?
 
     — No. Edu, ellos todavía no tenían conciencia política, y por eso sus rebeldías las circunscribían a las afectaciones económicas. Los jóvenes se reunían en lugares concurridos, como en las calles hoy llamadas: Mercaderes y Oficios, donde comentaban los sucesos de actualidad y las acciones que molestaban a las autoridades. Durante aquellas tertulias, ellos se pasaban papeles con notas de los por qué de sus rebeldías, relacionadas con los abusos de la Metrópoli. Uno fue depositado en el buzón del gobernador con el consejo: Viva y deje vivir a los demás. También en las fiestas de máscaras, al amparo de los disfraces, solían hacer bromas contra las autoridades.
 
     — Abue, yo quiero a pasear en coche por la avenida del puerto, dijo Sofía y 
 
     — ¿Y existían los quitrines y volantas en La Habana en el siglo XVII?, preguntó Edu.
 
     Sí, pero estaban solamente al servicio de los gobernadores, obispos y los más acaudalados personajes de aquella centuria. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El siglo de las creaciones
 
    
 
   (1700 – 1799)
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El trono afrancesado
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Año 1700. El palacio está de luto porque ha muerto el rey Carlos II, El Hechizado, y en el trono se ha sentado Felipe V rodeado de consejeros franceses, que les mandara su abuelo Luis XIV, el Monarca de Francia. Por eso, hasta las modas en España y La Habana son afrancesadas.
 
     — Abue qué enredo es ese, por fin ¿Quién gobernaba España?
 
     No te impacientes Edu. Como ya dije el abuelo del Rey de España era el monarca de Francia, un hombre prepotente y vanidoso que se aprovechó de la falta de experiencia del nieto para asesorarlo a favor del propio beneficio.
 
     Bajo asesoría del Rey de Francia, fueron enviados barcos de guerra franceses a La Habana para proteger las flotas cargadas con las riquezas de América, y fue dada la orden de salida de expediciones desde el puerto habanero, que desembarcaron en las colonias inglesas de Carolina y Jamaica.
 
     — Las expediciones ¿eran de soldados o corsarios? 
 
     Eran expediciones de corsarios españoles, que también partían del puerto habanero rumbo a Nueva York y Boston. El más temible de aquellos piratas fue Juan de Hoyos Solórzano. Una vez, este corsario capturó veintidós barcos ingleses en Campeche, donde cargaban palo de tinte.
 
     — Por favor Abue, no hagas mucha historia porque me aburro.
 
     Está bien. Regreso a La Habana, al faltar el Capitán General, por muerte u otra razón, el mando pasaba a los alcaldes ordinarios. Asunto que no le gustó a Felipe V, y por eso creo el cargo de Teniente de Rey. También suprimió la repartición de tierras por los Cabildos que se realizaba desde 1574, de cuando Cuba fue dividida en dos gobiernos.
 
     — ¡Qué dices! ¿Dos gobiernos?
 
     Sí, como lo oyes. Hubo un Gobernador en Santiago de Cuba y otro en La Habana, lo que por Real Cédula de 1733 fue eliminado, al subordinarse la jurisdicción oriental al Capitán General de la Isla, radicado en La Habana. Y así todas las decisiones que se tomaban en esa época dependían del único representante del Rey o sea del Capitán.
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   El escribano loco
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Hubo una vez un escribano que de tanto anotar horrores en las actas del Cabildo, se volvió loco y andaba por las calles mascullando palabras e historias:
 
    
 
     Un problema trae otro problema. Analicemos: aumentan los esclavos, aumentan los cimarrones. Aumentan los cimarrones, aumentan los rancheadores y los palenques. Yo sé de muchas cosas buenas y malas. Algunas las escribo en las actas del Cabildo y otras, me ordenan ocultarlas. 
 
     Está prohibido poner en papeles el número de los barcos negreros que entran al puerto y de esclavos que desembarcan. Todos los días hay ventas de negros y negras en las plazas; les abren las bocas y si tienen las dentaduras sanas, ponen alto el precio, y por cinco reales, vendieron una negrita de 8 años de edad, buena para lavar y cocinar.
 
    En el monte los cimarrones pasan hambre y apenas duermen porque tienen miedo que el rancheador los descubra y les eche los perros. Casi muerto y con una oreja cortada, el negro Lucas fue devuelto al amo, que lo encadenó.
 
    
 
     — Abue ¿ya se habían muerto los indios?
 
     Quedaban pocos y como les conté antes, hubo taínos fugitivos o sea: cimarrones. Unos 60 fueron reconcentrados en el pueblo de Guanabacoa, mientras los indios sacados de México, sobrevivían en el barrio de Campeche. Pero, escuchen lo que decía el escribano loco:
 
    
 
     Los rancheadores roban los caballos, bueyes y objetos de labranzas a los negros libres u horros. Y para que esa triste historia se conozca, yo la escribo y la guardo debajo del colchón. Es sabido que las palabras se las lleva el viento y lo escrito trasciende al futuro.
 
    
 
     Al llegar a la Plaza de Armas, el escribano enmudeció y prestó oído al pregón, con el cual pongo punto final a este relato: 
 
    
 
    [image: ]  El Cabildo prohíbe a negros y negras que andan a jornal o se alquilan, que vendan cangrejos, naranjas, plátanos y frutas. Quien lo hiciese incurrirá en pena de 300 azotes que le serán dados a la vista de todos los vecinos y amarrados a la ceiba.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los hospitales
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Altagracia había sido una joven alegre hasta que la fiebre amarilla y el vómito negro llevaron a la tumba a sus padres y siete hermanos. Esa mañana, la muchacha sintió erizarse los pelos cuando escuchó el sonido triste de las campanas de la ermita del Humilladero, donde celebraban misa por las más de 200 muertes, causadas por el cólera.
 
     — ¡Qué peste tendría la iglesia! 
 
     Los enterramientos se hacían en todas las iglesias del siglo XVIII. La Habana carecía de cementerios, debido a la centenaria costumbre de enterrar los muertos en los templos del catolicismo, lo que originó el agotamiento de sepulcros y nichos. Era tanta la fetidez que exhalaban los cadáveres en descomposición, que afectó la asistencia de los feligreses a la misa. 
 
     — Abue ¿qué pasó con Altagracia?
 
     Después de la muerte de la familia, Altagracia quiso estudiar medicina para curar a los enfermos de las epidemias que asolaban La Habana. Pero le fue negada la carrera que era exclusiva para hombres, e ingresó en el convento de monjas, donde había un hospital. 
 
     Por el contrario, Altagracia era muy voluntariosa y confiada en sus aptitudes. En el hospital atendido por las monjas, ella logró desempeñarse como enfermera.
 
     Debido a las epidemias, los hospitales fueron instalados en los conventos. El primero fue abierto en 1545 y veinte años después, se construyó el segundo para la atención de soldados y marinos heridos o enfermos, que participaron en la colonización de La Florida. Los dos hospitales se fundieron y originaron el de San Felipe y Santiago, que llamaron San Juan de Dios. Existía, además, el hospital de San Francisco de Paula, junto a la iglesia del mismo nombre.
 
     Los pobres, especialmente las familias indias y negras de los barrios de Campeche y La Punta, curaban las dolencias con la medicina verde. Faltos de recursos para comprar fármacos o por la escasez que tipificaban las boticas, solían decir: Dios colocó en el campo flores bellas y curativas para tomarlas cuando estemos enfermos.
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   La llegada de las abejas
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Hoy les contaré de cuando las abejas se adueñaron de la floresta cubana. 
 
     Existió un obispo llamado Pedro Agustín de Morell que fue desterrado a otro territorio español, a la Florida, hoy es un estado de los Estados Unidos, y cuando regresó a La Habana trajo un extraño cargamento de animales inquietos, pequeños y muy laboriosos: las abejas. 
 
     De las cajas donde habían sido trasladadas, las abejas se escaparon y buscaron los bosques de Monte Vedado y San Antonio de los Baños. Pronto se multiplicaron e hicieron las colmenas que colgaron de árboles frondosos. Y saben ¿qué pasó? Pues que, por obra y gracia de las abejas, aparecieron los primeros panales de miel y cera de Cuba.
 
     Con la miel, los pobladores endulzaron el café con leche, pasteles y dulces caseros. Por su parte, los campesinos cortaban la tos y aliviaban los dolores de garganta bebiendo un chorrito de aguardiente con gotas de miel y zumo de limón. Pero el mayor beneficio que obtuvo la población fue con la cera, porque fabricaron velas para alumbrar de noche las viviendas y para la exportación.
 
     El obispo Pedro Agustín Morell de Santa Cruz residía la mayor parte del tiempo en La Habana cuando en el siglo XVII pensó en la creación de la sede episcopal y construir una parroquia de mejor calidad. Pero el obispo se contentó con la remodelación con piedra, cal y tejas de la Parroquia Mayor, situada donde hoy está el Palacio de los Capitanes Generales.
 
     Morell tuvo paciencia, sabía que para llegar a la corola de la rosa, antes debía atravesar el trayecto de las espinas, y en esa espera y búsqueda de la felicidad, sustituyó las preocupaciones por ocupaciones. De ahí que escribiera dos importantes libros: Historia de la Isla y Catedral de Cuba. Fue el primer prelado en fijar residencia en La Habana y uno de los más notables sacerdotes de aquel tiempo. Cuando Morell murió, sus restos fueron enterrados en la Parroquia Mayor dedicada al patrón de la capital, San Cristóbal.
 
     Se acabaron los cuentos por hoy y, apaguen las velas: perdón, las lámparas y, ¡a dormir!
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   El néctar de los dioses
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Fue a finales del siglo XVIII, cuando en La Habana se iniciaran los cultivos del café. ¿Sabías que el café es originario del África y que donde primero apareció fue en la antigua Abisinia? y dicen que los únicos que comían los granos eran unos cabritos con hocicos de diablo.
 
     De Etiopía los granos fueron sacados por los peregrinos y entonces el café viajó en el lomo de camellos, caballos y en las bodegas de los veleros. Así se extendió por todo el planeta. Al continente americano llegó primero al Norte y a Cuba, en 1748. Años después, 1762, en La Habana se abrieron casas de café: Café La Taberna; Café de Copas, Café de los Franceses; Café la Dominica; Café de Marte y Belona, Café del Louvre y otros.
 
     Poetas y mercaderes dijeron que la negra bebida nada tenía de satánica, pues por el contrario es estimulante y deliciosa. En Cuba llaman al café, el néctar negro de los Dioses. Acabadito de colar su exquisito aroma se expande por toda la casa. 
 
     En el siglo XVIII los hacendados tenían grandes cafetales en la periferia de La Habana, como en San Antonio de los Baños, Güines, Bejucal y Güira de Melena. Muchos de los cafetaleros eran franceses cultos y ricos que huyeron de Haití cuando en esa isla triunfó la Revolución. 
 
     Un mayoral se encargaba a fuerza de látigo que los esclavos atendieran los cultivos y cuando los granos se ponían rojos, entonces eran arrancados de las espigas y depositados en canastas, más o menos como todavía se realiza la recogida de las cosechas. 
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   Las sublevaciones
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     El siglo XVIII comenzó difícil tanto para los españoles como para los criollos. Pues, en España el monarca Felipe V mantuvo un régimen económico muy perjudicial para la Isla. 
 
     En Cuba el Rey ordenó el decreto de El Estanco del Tabaco, o sea el control absoluto sobre la venta del tabaco, sin la participación de los vegueros, criollos y canarios en mayoría,  en este negocio. De ahí, la primera sublevación campesina de la Isla.
 
     — ¿Sublevación es igual a rebelión?
 
     Exacto, Sofía. Cuando los campesinos se enteraron de la compra, venta y embarque del tabaco por cuenta sólo del gobierno español, alrededor de 500 vegueros se reunieron en Jesús del Monte y, armados con machetes, partieron hacia la capital pidiendo la suspensión del mencionado control y abuso del Rey. Era el año 1717.
 
     Fue tan importante la rebelión de los vegueros que el Capitán General no logró aplacarla, e impotente le entregó el mando al cabo subalterno. Tal hecho originó una copla, con el irónico estribillo:
 
    
 
   ¡Viva Felipe V! ¡Muera el mal gobierno!
 
   ¡Que nos gobierne el cabo subalterno!
 
    
 
     Emigrantes canarios, llamados isleños, habían aprendido con los taínos y siboneyes el cultivo del tabaco y se convirtieron en vegueros. Ellos alcanzaron gran prestigio, porque fueron capaces de defender sus derechos a riesgo de perder la vida. De ahí que protagonizaran otras dos rebeliones al lado de criollos, una en 1720, que el Rey aplacó con promesas que no cumpliría, y la otra sucedió en 1723.
 
     — ¡Qué valientes, Abue!
 
     Sí Edu, ellos legaron un ejemplo digno de lucha. En la tercera sublevación, los vegueros se armaron con machetes, dispuestos a quemar las casas y cosechas de los hacendados, y tuvieron un enfrentamiento con los soldados. De ahí que once vegueros fueran ahorcados, y para que sirviera de escarmiento, las autoridades dejaron sus cadáveres colgando de los árboles en el camino de Jesús del Monte.
 
     Las rebelión de los vegueros no fue en vano, pues atemorizado el Rey les permitió que vendieran libremente sus cosechas de tabaco. Esta impronta de lucha también sirvió para marcar la diferencia entre el gobierno colonial y los campesinos de Cuba.
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   El primer periódico
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     La primera vez que circuló una publicación en La Habana, con anuncios comerciales, fue en 1723, realizada en la imprenta de don Carlos Habré. En la portada tenía el escudo de España, con el título: Tarifa General de Precios. Se trataba de hojas sueltas o sea, no a la manera de páginas presilladas. 
 
     Aquel día y en la plaza, un pregonero continuaba ofreciendo noticias y el anuncio de las ventas de esclavos. Presten atención a esta criminal venta de un niño:
 
    
 
   Don Tomás Gómez vende por 6 pesos un mulatito de tres años, de nombre Pedro, con aspecto sano y casi todos los dientes de leche ya le han salido. Es buen buscador de huevos en los nidos de gallinas y sabe abanicar a los amos durante la siesta. 
 
    
 
     — Y ¿por qué sus padres permitieron que lo vendieran y trabajara?
 
     Sofía, ese niñito era esclavo y sus padres, también. Ellos estaban obligados a obedecer al amo, un hombre cruel que separaba a los hijos de la madre y el padre, para venderlos como si se trataran de animalitos. 
 
     Tranquilos, no piensen que me aparté del tema, pues aun cuando existían hojas impresas y luego los diarios, los pregoneros seguían dando noticias. Tampoco el pregón perdió importancia cuando en 1764 vio la luz el primer periódico de Cuba, titulado Gaceta, seguido por El Pensador, editados quizás en España. Después, 1782, se publicó La Gazeta de la Havana, del cual se conservan dos ejemplares en la Biblioteca Nacional José Martí.
 
    [image: ]  La Gazeta de cuatro páginas, salía una vez cada semana. Solamente ofrecía anuncios comerciales, noticias de España, avisos y tarifas de precios. Después, el Gobernador Luis de las Casas, en unión de escritores cubanos como Manuel de Zequeira Arango, fundó el Papel Periódico de La Habana que divulgó informaciones comerciales, literarias y críticas sobre costumbres de la época.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La Universidad
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     A los frailes Dominicos se le debe la primera Universidad de La Habana, en 1728, la que fundaron en el propio Convento con quince cátedras, entre estas: dos de Matemáticas; tres de Leyes y cuatro de Medicina. La mayor parte de los alumnos eran de familias acomodadas, así como jóvenes camino al sacerdocio.
 
      — Abue, la Universidad de La Habana ¿fue la primera que hubo en América?
 
     No, Edu. Antes los Dominicos habían fundado la primera Universidad de América, precisamente en el Convento que tenían en La Española, o sea en la isla de Santo Domingo, mientras en La Habana ya existía un colegio de enseñanza superior, la Compañía de Jesús, donde los alumnos recibían magnífica preparación literaria. 
 
     Eran unos 20 sacerdotes jesuitas, con gran influencia en la sociedad cubana, que les agradecía los nuevos aires de conocimiento y cultura. Especialmente eran admirados por los criollos, asunto que no gustaba a las autoridades.
 
     De ahí que llegaron a oídos del Capitán General las sospechas y comentarios desfavorables de los funcionarios de su gobierno contra la Compañía de Jesús, la que en menos de 40 años, poseyó bienes materiales por valor de medio millón de pesos. Así, con carácter urgente, fue ordenada la expulsión de los jesuitas. Era el año 1767.
 
     — ¿Expulsados?
 
     Pues sí, unos veinte sacerdotes fueron secretamente sacados de las viviendas, ubicadas al lado del convento de la Compañía de Jesús, y embarcados en una nave de guerra con rumbo desconocido. Las autoridades lo hicieron todo en secreto, porque temían que la población realizara un mitin de protesta e impidiera la expulsión. 
 
     En otro momento, te hablaré de los Seminarios creados en este siglo y de su importancia en la preparación de la cultura y el desarrollo del pensamiento de los sacerdotes criollos. 
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   Le pondremos carpintero
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     A la llegada de los españoles, Cuba estaba cubierta de bosques y por eso un castellano dijo que se podía recorrer la isla, de punta a cabo, disfrutando de la sombra. Abundaban ricas maderas, como la caoba, el cedro, el palo rosa, la majagua, ácana, guao, y también otras duras, que se emplearon para producir el carbón vegetal, como el júcaro, jangla y el mangle colorado. 
 
     Años después, los colonizadores redujeron la superficie forestal a la cuarta parte. Pues numerosas maderas preciosas y duras fueron empleadas en la fabricación de barcos, palacios, muebles, y en fogatas. 
 
     En casi todas las viviendas de La Habana había un hacha y un berbiquí para taladrar los árboles de Monte Vedado, Jesús del Monte y del gran bosque de San Antonio de los Baños.
 
     Mientras, aumentaban los carpinteros, sobre todo a partir del auge en el siglo XVIII del Astillero de La Habana, que fue el más excelente de América y el principal de España, con motivo de la cantidad de navíos que construyó y también porque botó al mar los buques más poderosos y de más larga existencia. 
 
     El astillero se mantuvo permanentemente activo cien años, y  necesitó de muchos carpinteros y aprendices del oficio, que siempre estuvieron muy apremiados en la construcción de los barcos con más de 90 cañones, destinados a fortalecer la Marina de Guerra de España. 
 
     Entretanto, los padres embullaban a los hijos para que aprendieran la carpintería. Así fue motivado Felipe de Quesada que llevó a su hijo adolescente al maestro Francisco Gutiérrez, para que le enseñara el oficio durante los seis años establecido en el contrato. Como era costumbre, el maestro carpintero le entregó al muchacho un delantal, calzado y una cajita de herramientas. 
 
     Aquel día y a la misma hora, el huérfano Nicolás de la Calle también comenzó el aprendizaje del oficio con el maestro Miguel Pérez, quien al cabo de cuatro años le entregaría una juntera, un cepillo, una suela, una sierra, una barrena o berbiquí, un hacha y media moldura. 
 
     Por último les diré que fue tanta la fama del carpintero, que ocupó también los gustos infantiles. De ahí la canción con la pregunta: ¿Qué oficio le pondremos? y la respuesta que la mayoría los niños, hasta mediados del siglo XX, tenían a flor de labios era: Carpintero.
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   Los restos de Colón
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Les contaré de los misterios que todavía rodean los restos del Almirante Cristóbal Colón, el descubridor del Nuevo Mundo, quien dijo que Cuba era la tierra más hermosa que ojos humanos hayan visto. ¿Dónde reposan, hoy? Nadie lo sabe. Tal vez fueron llevados a Sevilla, 1898, poco antes o después que España entregara la Isla a Estados Unidos.
 
     Ahora, imaginémonos que estamos parados frente al puerto habanero. Sofía y yo estamos protegidas con sombrero y sombrilla porque hay sol fuerte y tú Edu, sin empujar y pidiendo permiso, abriste camino por dentro del gran tumulto, que desde horas tempranas se encuentra a la espera de los restos de Colón, para situarnos en la primera fila ¡listos! Miren, se acerca la nave.
 
     Cuando los franceses le quitaron a España la isla de Santo Domingo, las cenizas de Colón, que allí se hallaron desde el siglo XVI, fueron trasladadas a La Habana. Todo lo cual, esta mañana, se convirtió en un gran acontecimiento, pues en el puerto las naves izaron banderas; las campanas repicaron, y el público alborotado rompió el cerco de los soldados para ver de cerca a la urna donde ¡al fin llegaban las cenizas del gran marino!
 
     La gente corrió hacia la Catedral, nosotros tres imaginamos también que estaríamos entre curiosos y feligreses dentro del sagrado recinto, donde un sacerdote habanero, el doctor José Agustín Caballero, subido al púlpito, pronunció una pieza oratoria de excelente vuelo literario y religioso. 
 
     Luego de centurias ¿quién pudo imaginar que las cenizas de Colón reposarían en un nicho de la Catedral de La Habana? Desde donde misteriosamente, a finales del siglo XIX fueron trasladadas sabrá Dios a qué nuevo sitio. Mientras, queda aún vació el espacio en la plazoleta principal del Cementerio de Colón donde se construiría el monumento fúnebre que guardarían las cenizas del Almirante.
 
     No fue por azar que las cenizas de Cristóbal Colón se trajeran a la capital cubana. Fue por el afán de los europeos de continuar repartiéndose la tierra de los aborígenes, la América Nuestra. España perdía colonias y franceses e ingleses como aves de rapiña se las disputaban. Entretanto, la población habanera no tenía tiempo para el disfrute.
 
    [image: ]  Les hago otro comentario al margen: En el siglo XXI, la mayoría de las personas viven un ritmo y estrés tal, que no tienen tiempo para disfrutar una puesto de sol o caminar descalzos bajo la lluvia. Por eso ustedes y yo haremos el pacto de sacar siempre un tiempito para leer un buen libro, hacer amistades y tertulias.  Huir un poco de las dependencias de las nuevas tecnología que obligan a vivir en solitario, facilitado por  los aparatitos electrónicos, los cuales podrán llevar a la idiotez a las generaciones futuras. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La misa de los mudos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Una vez al año los vecinos de La Habana guardan silencio o sea que enmudecen dentro de la Catedral para escuchar la misa tradicional, precisamente un día como hoy, 16 de noviembre, fiesta de cumpleaños de San Cristóbal.
 
     — Y ¿por qué?, preguntó Sofía.
 
     Porque es una costumbre que data del siglo fundacional de la villa de San Cristóbal de La Habana, de cuando se construyó la Parroquial Mayor, según los creyentes, quien no pronuncie ni una palabra durante la misa les será concedido un deseo y año venturoso por el santo patrón de la capital; su imagen fue tallada en Sevilla en 1632 por Martín Andujar. 
 
     — ¿Qué le pasa al que hable en la misa? 
 
     Ah, quien se atreva hablar, incluso hacer señas o reír, no se le cumplirá su deseo durante doce meses. Por lo que al año siguiente, debe volver a esta misa, guardar silencio y comportarse como un mudo. 
 
     Aprovecho que no ha comenzado la misa para contarles algo sobre La Catedral de La Habana ¿quieren? Pues entonces observen la fachada del edificio que es monumental y barroca, y díganme qué ven diferente en sus torres.
 
     — Abue, las dos torres no son iguales, una es más estrecha y la otra, ancha.
 
     Correcto, Edu. La Catedral fue consagrada como tal en 1789 y a comienzos del siglo XIX, el obispo Espada le hizo algunas renovaciones y mandó a embellecer la nave eclesiástica con las pinturas o frescos del italiano Giuseppe Perovani. 
 
     Entremos para observar de cerca el altar mayor, todavía se conserva el nicho que guardó los restos de Cristóbal Colón entre 1796 y 1898. Miren, aquella es la capilla dedicada por el obispo Morell a Nuestra Señora de Loreto, que tiene su carita preciosa y muy delicado el vestuario.
 
     Este año les prometo traerlo a la Misa del Gallo para que participen de la más hermosa ceremonia de la Catedral.
 
     — ¿Y por qué tiene ese nombre?
 
     No Sofía, nada de traer un gallo. Así llaman a la misa de las 12 de la noche del 25 de diciembre, para celebrar el cumpleaños de Jesús, que nació en un pesebre de Belén hace tres milenios. Es una linda fiesta.
 
     Ahora, hagamos silencio, comienza la misa de los mudos, ssssssssssss.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los sacerdotes criollos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Los sacerdotes nacidos en Cuba estudiaron en los conventos y seminarios de nuestra capital, lo cual fue importante para reafirmar la identidad; muchos llamaron patria chica a La Habana. Entre ellos, hubo dos habaneros: Francisco Díaz Pimienta y Andrés Rezino que lograron establecer el colegio de San José de la Compañía de Jesús en 1727, en la pestilente Ciénaga, llamada después Plaza de la Catedral.
 
     — ¿Por qué pestilente?
 
     Porque en esa zona se realizaba la feria del pescado y la tortuga. Allí al aire libre se descuartizaban los quelonios y pescados. Aquellos desperdicios cubiertos de moscas se descomponían al sol y el mal olor era insoportable. Pero los jesuitas con paciencia limpiaron el lugar, y pronto se convirtió en un importante centro urbano, donde en 1789 se hallaron la Catedral de La Habana y el Seminario de San Carlos.
 
     Precisamente, en el colegio de San José estudiaron criollos hijos de familias acaudaladas, que poseyeron un pensamiento a favor de su tierra natal. La Compañía de Jesús fue expulsada de la Isla en 1767, como antes ya te expliqué, y su retorno a La Habana demoró siglo y medio.
 
     Es interesante que sepas que los obispos que fundaron la iglesia criolla fueron los españoles Diego Avelino de Compostela y Jerónimo de Nosti Valdés junto con el sacerdote habanero Dionisio Rezino Ormachea. El último fue la figura más importante del clero criollo y el primer cubano designado obispo, quien colocó tres P en su escudo que significan: Primer Prelado de la Patria.
 
     Ah! Y no debemos olvidar al obispo Pedro A. Morell que fue tenido como hijo adoptivo de Cuba. Se destacó por ser el impulsor de la educación para los indios y criollos pobres. A los 63 años de edad se tituló doctor en Derecho Canónico en la Universidad de La Habana, y escribió Historia de la Isla y Catedral de Cuba.
 
     El siglo XVIII fue brillante para el desarrollo del clero criollo, quienes influyeron en la espiritualidad de la sociedad. A finales de la centuria nace la primera generación de pensadores e intelectuales cubanos, como Francisco Arango y Parreño, José Agustín Caballero, Nicolás Calvo, Tomás Romay y Santiago José de Echevarría y Elguezua; el último fue fundador del Seminario de San Carlos y San Ambrosio. 
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   La hora de los mameyes
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Alguna vez han escuchado ustedes la frase: “Llegó la hora de los mameyes”. Estoy segura que te preguntarás por qué digo esta frase ¿verdad? Pues comienzo por revelar que fue inventada por los criollos desde 1762, cuando los ingleses tomaron La Habana, lo que para España significó perder a la Isla. 
 
     Resulta que ya el criollo era un tipo dado al choteo y por eso, cuando veían a los soldaditos británicos caminar por las calles estrechas con sus armas al hombre, vestidos con el uniforme de casaca roja y pantalones carmelitas, los apodaron los mameyes. En la capital cubana, los ingleses permanecieron once meses, hasta que el Rey de España les entregó la Florida por la devolución de La Habana.
 
     Te cuento que la batalla fue cruenta. Los soldados españoles y milicianos criollos pelearon como leones en la defensa de la capital cubana. Es el episodio más sonado de la historia de Cuba española de aquel siglo. Cuentan que los milicianos al mando del criollo Pepe Antonio defendieron con ejemplar valentía no sólo la bandera de España, sino a su patria chica: La Habana.
 
     Otro criollo que se destacó por su valor fue Luis de Aguiar, que cuando los milicianos bajo su mando se quedaron sin municiones y fusiles, les ordenó pelear con machetes. Los criollos supieron resistir con admirable ejemplaridad. 
 
     Por eso, tal vez los ingleses pasaron cuchillo a todo negro, mulato y criollo en general que encontraron peleando hasta el último instante. No dudo que en medio de la batalla ellos sintieran miedo a perder la vida, pero antepusieron el coraje a toda vacilación y temor. Precisamente quien cultiva coraje aprende a borrar de la mente el miedo. El coraje es una fuerza poderosa que te eleva por encima de las tempestades y obstáculos. 
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   Los reyes negros
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     — Amigo Piel Fría  ¿tú sabes que los esclavos vienen de muchas partes? Mira, los hay congoleses, mandingas, carabalíes y angolanos, pero todos son africanos, porque nacieron en el continente de África.
 
     — Añade a tu saber que en el territorio cubano, ellos forman tres grupos sociales: los esclavos, los horros o libres, y los cimarrones. Todos viven humillados y ni siquiera a los que son libres se les permite llevar vestidos de seda y adornos de oro. Y eso que los negros tienen sus propios reyes y reinas.
 
     — Gracias por el dato. Pero yo sé de todo esto que cuentas, porque ayer me posé sobre el marco de la ventana del castillo de La Fuerza y escuché cuando el gobernador le dictaba al escribano una carta para su Majestad de España, que decía: 
 
    
 
    [image: ] [image: ]Tenemos noticias que en La Habana se reúnen los negros en juntas u otras consultas con sus reyes y reinas. A veces celebran banquetes con mucho escándalo y tengo  que mandar soldados a  caballos para que disuelvan sus reuniones. Han traído los santos que les llaman orichas y les cantan. No tienen violines, piano, ni guitarras, sólo tambores. En esencia, estos negros no renuncian a sus costumbres, las que poco a poco mezclan con las nuestras como las comidas y la música.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los indios se van al cielo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Hoy les contaré una historia muy triste que supo el Rey a través de la carta enviada por el Capitán General
 
    
 
     Querido Rey:
 
    
 
     Los indios que quedan en la Isla son menos de 50, todos se han ido al cielo, donde creen que existe un ser inmortal sin que nadie lo pueda ver. Creen en el ídolo Yaya que mató al hijo Yayael e introdujo sus huesos en una calabaza. Un día se cayó la calabaza y al romperse salieron muchos peces y tanta agua que originó el mar. 
 
     Muchos se han muerto porque ellos mismo lo decidieron. Figúrese que se suicidan familias enteras, que hayamos ahorcadas en sus pulcras viviendas. No quieren vivir en servidumbre porque dicen que es calamidad vivir de este modo. Su esperanza de vida es corta, llegan a los 25 años de edad, porque se alimentan mal, comen pan de yuca que llaman casabe. Los niños mueren por decenas cada mes, las madres no los nutre porque ellas están también desnutridas.
 
     Algunos huyen al monte y se convierten en cimarrones. Tal vez tengan miedo a que vuelvan las matanzas de indios y que, como sucedió en Caonao, tengamos en La Habana ríos de sangre. Son unos inconformes porque ya no tienen trabajo en los lechos de los ríos, donde no hay ni una pepita de oro, y se resisten a trabajar en los ingenios y por eso, cada vez son más los negros que traemos para hacer azúcar. 
 
     Como les hemos quitado las tierras para sembrar cañas de azúcar, no tienen barro para hacer sus cazuelas y cántaros. Las mujeres no quieren parir y algunas que tienen hijos los ahogan en La Chorrera, imitando a Casiguaguas que prefirió verlos muertos antes que esclavos.
 
     Para ser sincero, ya los indios no sirven para nada, y es por ello que se sienten inútiles y prefieren quitarse la vida. Ojalá que San Pedro les haya abierto las puertas del cielo.
 
    [image: ]  Por si mi carta le ha dado dolor de cabeza, ahí le mando unas yerbas que son buenas para aliviar dolores, las mezcla con miel de abejas y verá el resultado. Su atento servidor. Yo, el Gobernador.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los Amigos del País
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     — Abue ¿Cuál es la tertulia de hoy? Gracias Edu por el recordatorio. Hagamos un alto del paseo en la Plaza de Armas y con fantasía, volemos hasta detenernos en la Sociedad Económica de Amigos del País, la institución cultural más importante del siglo XVIII, fundada en 1793, con larga existencia. Todavía existe, pero con otras funciones en la antigua avenida de Carlos Tercero, donde radica también el Instituto de Literatura y Lingüística.
 
     Fue integrada por intelectuales, hacendados y comerciantes con el propósito de desarrollar la agricultura, el comercio, la industria popular, la educación e instrucción de los jóvenes. Su primer presidente fue el Capitán General de la Isla, Luis de las Casas, quien aprovechaba las reuniones con los socios para palpar los intereses y estados de ánimos de la clase dominante de Cuba; asuntos que trasladaba al Rey.
 
     La Sociedad de Amigos trajo a La Habana prosperidad, pues se crearon cátedras de química y botánica, se pavimentaron las calles, se abrieron nuevos trapiches e ingenios de azúcar. Mientras, el Papel Periódico de La Habana divulgaba todas las iniciativas de aquellos patricios. 
 
     Uno de los proyectos más interesante de esta institución fue la fundación de la primera Biblioteca Pública, ya que gracias a ella los pobladores tuvieron acceso a libros, revistas y periódicos de diferentes partes del mundo. Como supondrán, se enriqueció el conocimiento público más allá de la isla de Cuba.
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   La bienvenida
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     En La Habana los vecinos esperaban las doce de la noche del 31 de diciembre alzando una copa de vino, deseándoles a familiares y amigos un feliz Año Nuevo. Tras los abrazos y besos había que comerse las 12 uvas de la suerte, lo que era divertido, pues cada persona lanzaba una a una las frutillas al aire, intentado que cayeran en la boca. Tiro errado, señal de mala suerte.
 
     Finalizaba el año 1799 y ante España, La Habana exhibía prosperidad y el orgullo por ser capital de Cuba y de las colonias del Norte: Luisiana y la Florida. Entonces, una enorme riqueza se hallaba en las manos de 800 familias de comerciantes españoles y criollos hacendados. 
 
     Los ricos compraron el título de Nobles y se multiplicaron los condes y marqueses, entre quienes figuró el habanero: Conde de Casa Barreto. Muchos eran dueños de ingenios, que pasaban de 440 con alta producción pues el precio del azúcar subía y subía y por eso, llegaron las vacas gordas. Cuentan los cronistas que las familias ricas poseían calesas y vivían en lujosos palacios con una gran servidumbre. 
 
     Las principales calles estaban empedradas, como las alamedas muy arboladas de ceiba: Paseo del Prado y Paseo de la Alameda, y ya se habían construidos el Palacio de Gobierno o de los Capitanes Generales, hoy Museo de la Ciudad; la Casa de Correos y la Catedral. Asimismo, fueron levantadas residencias con amplios portales y planta alta, e iba surgiendo la ciudad de los portales y columnas. Fue esta la época de la locura por el baile; existían 50 casas de música.
 
     Entretanto, las familias pobres tenían en la sala la imagen de un santo al que le encendía velas y pedían mejor vida; dormían en catres; guardaban la ropa en baúles y sus muebles eran taburetes y butacas rústicas. Mientras en el campo, la pobreza tipificó al guajiro, vestido de calzón de lienzo y camisa de mangas largas; llevando un machete afiladísimo a la cintura y cubriendo la cabeza con sombrero de yarey. Sus zapatos y polainas eran de piel mal curtida. Vivía en bohíos y dormían en hamacas. Pese a la pobreza, el guajiro se distinguió por la solidaridad, capaz de compartir su plato de comida con el transeúnte. 
 
     Por último les diré que entre los comerciantes españoles y hacendados criollos, comenzaron las distancias y antipatías. De alguna manera, ya se gestaba la identidad del cubano. 
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   El siglo del adiós
 
    
 
   (1800 – 1899)
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   La alborada
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     El sol nació como lo que es: una enorme estrella, por el Este y bañó de luz a La Habana, vislumbrando el alma de la nacionalidad cubana. Era el primero de enero de 1800. 
 
     Queridos niños este es el siglo XIX, colmado de sucesos trascendentales como las tres guerras por la independencia: la grande, la chica y la última a finales de la centuria. Definitivamente, Cuba sería separada de España y como manzana madura que deseaba los Estados Unidos, caería en manos norteamericanas.
 
     Gobernada por Napoleón, España se convirtió en juguete de Francia. Entretanto, la colonia española de Luisiana fue comprada por el emperador francés y este, se la vendió a Los Estados Unidos.
 
     — Abue ¿qué tiene que ver esa compra y venta de una colonia con La Habana? 
 
     Pues que por tal asunto entraron a La Habana numerosos emigrantes, españoles y franceses, que vivían en Luisiana lo cual favoreció el desarrollo de cafetales en la Isla y también el aumento poblacional de blancos. Además de que un nuevo pensamiento e ideas influyeron en el espíritu criollo de la naciente centuria. 
 
     El llamado dueño y señor de Europa Napoleón de Bonaparte, el más temible emperador, derribó del trono al Rey de España y colocó a su hermano José, que nunca reinó en la Isla porque jamás fue escuchado por el Gobernador de La Habana.
 
     — ¿Qué hicieron los españoles?
 
     Levantaron a la nación en pie de una posible lucha, el 2 de mayo de 1808, contra José Bonaparte, el denominado rey intruso. Mientras en España se libraba una sangrienta guerra por su independencia, en América comenzaba la revolución de las colonias españolas que lideraba Simón Bolívar, quien deseaba también expulsar de Cuba al gobierno español.
 
     Entretanto, en la Isla existían dos tendencias: una a favor de un gobierno español autonómico y la otra, deseaba la anexión de Cuba a los Estados Unidos. Por otro lado, en La Habana aumentaba el vicio por el jugo de naipes junto con la lotería, el billete costaba cuatro pesos.
 
     Por aquella época, muchas personas morían por causa de la viruela. De ahí que el Dr. Tomás Romay iniciara la vacunación gratis contra esa epidemia y para comprobar su efectividad y quitarle el temor a la población, primero vacunó a sus hijos y esposa.
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   El temor y el crimen
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Tiene mucho dolor de cabeza y miedo el Capitán General. Se ha tomado tres tazas de tilo con yerba buena y toronjil, pero no logra aliviar el malestar y dormir. Lo persigue una sombra día y noche desde que mandó a ahorcar al negro libre carpintero tallador, nacido en La Habana con el nombre de José Antonio Aponte.
 
     Aponte conocía de la independencia de Haití y de cómo los negros habían derrotado a las temibles tropas de Napoleón y ahora eran dueños de su destino. Quiso hacer lo mismo en Cuba, pero lo descubrieron cuando preparaba la revuelta en la azotea de una casa. Sus seguidores fueron como él, apresados y torturados, y, finalmente: ahorcados. La cabeza de Aponte fue mostrada en una jaula de hierro a la entrada de la capital.
 
     — Abue, ¿tú crees que la sombra era el espíritu de Aponte?
 
     No lo sé, pero dicen que los perros del Gobernador aullaban de noche, precisamente cuando el Gobernador juraba que una sombra se le cruzaba en la escalera que conducía a su dormitorio. Es sabido que quien hace mal, termina mal y quien hace el bien, todo le sale bien.
 
     Dicen que dentro de cada ser bueno hay un sol, una luna y un reguero de estrellas, y que quien pierde esas maravillas del universo porque se vuelve malo, pues termina cayendo en un profundo y solitario pozo; pierde a los amigos y es perseguido por la propia maldad hasta su muerte.
 
     Dicen, me dicen y te dicen que es hora ya de dormir.
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   Los coches
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     En tiempos del Rey Intruso en el trono de España, llegó a La Habana la moda francesa y todos los que tenían dinero compraron en París desde vajillas carísimas hasta vestidos, zapatos y adornos. También se trajeron coches alados por seis caballos y los maestros carpinteros aprendieron a fabricar calesas de cuatro plazas y quitrines más pequeños.
 
     — Sapito, sapito, sapón Piel Fría , yo estaba dándole de comer a mis pichones cuando el calesero Francisco bañaba, en el río Almendares, las mulas y el burro del Capitán General y escuché una conversación muy extraña que me erizaron las plumas.
 
     — Oye zunzuncito Pico Largo ¿por qué a La Chorrera le dices Almendares?
 
     — Parece que no te interesa mi cuento…No obstante te recuerdo que la historia sobre el nombre del río fue contada, más o menos así como yo la haré, a los niños por su abuela. Escucha: Muy enfermo el obispo Almendáriz se retiraba a las márgenes del río que consideraba benditas, cuyas aguas debían devolverle la salud. Entonces la gente ya no llamó más Chorrera ni Casiguayas al río, sino Almendares.
 
     — Gracias. Ahora dime ¿qué conversación rara tenían las mulas y el burro?
 
     — En verdad, las mulas estaban muy asustadas porque como han entrado tantos coches de lujo a La Habana, creen que no habrán caballos suficientes para tirar de esos carruajes y piensan que hasta ellas serán escogidas para un trabajo que no les gustan hacer.
 
     — El burro ¿qué opinó?
 
     — Ya sabes, el burro se hace más burro de lo que es y dijo: “A mí no me cogerán para esos trajines, como tengo las orejas tan largas las tendré todo el tiempo estiradas para que el calesero no pueda ver por dónde anda el coche y también voy a rebuznar para molestar a los pasajeros. Mi trabajo es repartir el carbón y llevar a las bodegas los sacos de azúcar ¿qué más le pueden pedir a un burro?”
 
      Mientras conversaban Pico largo y Piel Fría, hacía entrada por segunda vez en el puerto el primer barco de vapor que llegaba a La Habana, para cargar sacos de azúcar. Un viajero inglés se asombra ante el intenso movimiento mercantil, donde imperaban el lujo y el jolgorio. Pero también censuraba la reinante falta de higiene y escribe:
 
    
 
    [image: ] [image: ]  Es La Habana un lugar de fiestas y un cementerio. Desde que se penetra en la ciudad, molesta un olor insoportable a carne y pescado salados. Las calles estrechas y faltas de alcantarillas y pavimentación contribuyen a  las emanaciones malsanas. Agréguese a esto, las inmundicias que se arrojan en las excavaciones y los baches que producen los caballos y las ruedas de los coches, y por eso son insoportables los olores fétidos que se desarrollan.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El Padre
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Les propongo acercarnos al pensamiento del gran maestro que fue el Padre Félix Varela, fundador de cubanidad, a quien en el Seminario de San Carlos sus discípulos le llamaron el más sabio y virtuoso de los cubanos. Murió en San Agustín, la Florida, 1853, o sea en el destierro y hace unos años se pidió su canonización, pero hasta hoy no se  ha concedido su santificación. En la actualidad sus cenizas reposan en el Aula Magna de la Universidad de La Habana.
 
     La oratoria de este habanero era tan brillante y sabia, que en su cátedra hubo ciento noventa y tres alumnos, mientras numeroso público se agrupaba a las puertas y ventanas, para con gusto escucharlo durante una hora. El Padre Varela en ese auditórium expresó su convicción de que a los políticos de España no les interesaba la felicidad del pueblo, y sugirió la toma de la independencia. Fue sacerdote, maestro filósofo, orador, escritor, pensador, patriota y el primero que nos enseñó en pensar como cubanos.
 
     En la cátedra de filosofía introdujo la forma de expresión dialogada para animar a los alumnos a esclarecer dudas y proyectar las propias ideas, o sea: enseñar a pensar. Sabía que sus discípulos e intelectuales seguidores, enriquecerían la misión espiritual del pueblo cubano en la segunda mitad del siglo XIX, entre quienes se destacaron: José Antonio Saco; Felipe Poey; José de la Luz y Caballero; Domingo del Monte y Nicolás Manuel de Escobedo.
 
     — ¿Se convirtieron en peligrosos para el Rey?
 
     Correcto, Edu. Por eso el arrogante enemigo de los criollos, el Capitán General Miguel Tacón, afirmó que los cubanos intelectuales “tenían en la masa de la sangre el deseo de la independencia”. A casi todos los obligó al destierro, como a Varela, quien en los Estados Unidos publicó el periódico El Habanero, el cual llamó a ocuparse de la suerte de la patria. El Padre Varela sostuvo en ese periódico que Cuba debía ser independiente tanto de España como de los Estados Unidos. 
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   Las peleas de gallos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Gallo Fino anda muy inquieto en su jaula, sabe que lo han preparado para una de las peleas más sangrientas de todas las vallas existentes en la región habanera. Su dueño apostó una gran fortuna por el triunfo sobre el contrincante, otro gallito como él, criado para darle gusto a despiadados espectadores. 
 
     Eran jóvenes y hermosos, de brillante plumaje, pisadas elegantes y con espuelas muy afiladas. Más bien parecían piezas de museo. Desde las respectivas jaulas se miraron con odio o quizás con pena. Ellos no tenían la culpa del encarnizado combate que les esperaba, donde uno de los dos debía morir, destrozado por el otro que defendía la propia vida.
 
     Ambos animalitos fueron lanzados al centro de la valla y la pelea comenzó en medio de los gritos y discusiones que se originaban en las gradas. Un picotazo por aquí y otro por allá arrancaban las plumas de los cuerpos y las espuelas se clavaban también una y otra vez, hasta ocasionar serias heridas. Gallo Fino perdió un ojo y debilitó su furia y al rato cayó agonizante.
 
     Su contrincante fue retirado en los brazos del postor que llenaba los bolsillos de monedas y más monedas. Mientras tanto Gallo Fino, sin poder pararse, vio como se le acercaba su dueño enloquecido y frustrado, blandiendo un machete al tiempo que le gritaba: “gallo tuerto ya no me sirves para nada, te voy a cortar el pescuezo”.
 
     Por aquella época tanto el vicio como el juego, las apuestas en las peleas de gallos o corridas de toros, y el bandolerismo se habían incrementado sin límites. Según una carta del Gobernador al Rey, se toleraba aquel ambiente tan desfavorable como forma de desviar la atención de los criollos de las actividades políticas. Leo un fragmento de la misiva:
 
    
 
     Este e un pueblo acostumbrado a la licencia y al libertinaje y corrompido en su costumbres por su inmemorial asistencia al juego y apego a la disipación, lo cual conviene para que no piense en la independencia, dejémoslo así.
 
    
 
     Pero, en realidad, era sólo una parte de los criollos y españoles los promotores de aquella corriente de delincuencia que enfermaba la sociedad habanera. Con el correr de los días aumentaban las discusiones, fanatismos y quejas por motivos ajenos a la necesidad de separar a Cuba de España.
 
    [image: ]  No obstante, horrorizado ante la vida de zozobra que vivían los pobladores otro Capitán General implantó medidas represivas, para acabar con el robo a mano armada; los delincuentes, y vagos: Muchos de ellos se dedicaban al contrabando y a las apuestas en las vallas de los gallos. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El crecimiento
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Hacia 1841 la población en la Isla alcanzó la cifra de un millón. Se habían incrementado los habitantes por la llegada de numerosos jóvenes españoles que huyeron de las ruinas en que la guerra dejó a España, y también porque continuaban la entrada masiva de esclavos.
 
     Las colonias de Luisiana y la Florida ya se encontraban en manos de los Estados Unidos y de esos sitios, como también de Haití y Jamaica, emigraron familias españolas y francesas para La Habana, la que comenzó a extenderse fuera de la muralla. Y llegó primero el alumbrado de gas a la ciudad y después la electricidad a las farolas de O’ Reilly y Obispo.
 
     Desaparecían bosque y pájaros. Una situación que preocupara al colibrí Pico Largo. Esta mañana le decía a su amigo Piel Fría:
 
     — Oye sapito, me dijo Paloma Mensajera que cuando taladren el último árbol se mudará bien lejos. No quiere oír más los ruidos de la ciudad, porque le trastornan la razón y no la dejan escuchar los conciertos de los canarios y sinsontes. 
 
     — Es muy cierto. Pero tú tampoco podrás escuchar los cantos de los grillos cuando las salamandras tocan los violines, porque estos animales no tienen alas fuertes y por eso no escaparán junto con Paloma Mensajera ni contigo. Yo creo que todos quedarán sepultados debajo de la ciudad que se extiende hacia el sur y el oeste.
 
     —Cambiemos la conversación, porque se nos acerca, llorando, Paloma Mensajera y… a lo mejor ya la dejaron sin árbol y sin nido ¡pobrecilla!
 
   Efectivamente, ya no quedaba ni un árbol en pie en Monte Vedado. Muy cerca de los tres amigos un carpintero aserraba los corazones de la majagua azul, del cedro y la caoba, destinados a las nuevas casas que se construían en los barrios de San Lázaro, Colón, Peñalver, Guadalupe, Chávez, Jesús María, La Punta, Monserrate y San Leopoldo. 
 
     Por aquella época se registraban incendios en las casas, sobre todo, de los barrios humildes y por eso se creó el primer Cuerpo de Honrados Bomberos y Obreros de La Habana, compuesto por carpinteros, albañiles y herreros. Dos unidades la integraban blancos, otras dos: mestizos y el resto, negros. Los uniformes se componían de casaca azul turquí, cuello con vivos rojos y pantalones blancos. Los carros salían acompañados por una banda de música, para que se oyera bien alto, sobre todo, el sonido de la corneta, utilizada como alarma. 
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   Los cementerios
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     ¿Sabían que fue Cuba la primera de Iberoamérica, incluidas las naciones de España y Portugal, que tuvo un cementerio fuera de las iglesias?
 
     Cuando las capacidades de enterramientos en las iglesias se agotaron y fue necesario construir un cementerio general, se puso fin a la costumbre española de tres siglos de sepultar a los muertos dentro de los templos. De ahí, la primera necrópolis de La Habana, inaugurada el 2 de febrero de 1806, llamada Cementerio de Espada, en agradecimiento al Obispo Espada por el empeño y dinero en su construcción.
 
     ¿Qué quiere decir cementerio? Esta voz viene del latín coemeterium o del griego koimeterion, y significa lugar de reposo. ¿A quién se le ocurrió sepultar a los muertos? Al santo anciano Tobías, nacido en la antigüedad, que enterraba los cadáveres para que no fueran devorados por las fieras. Su festividad es celebrada el 2 de noviembre, Día de los Difuntos o de los Muertos. 
 
     En las iglesias, los espacios próximos al altar mayor costaban ciento treinta pesos oro, destinados para los obispos y familias acaudaladas. O sea: según el valor del tramo, eran sepultados ricos y pobres. Ah, y no se les permitía a las mujeres sentarse sobre los sepulcros para escuchar misa, lo que si era exclusividad de los hombres.    También las divisiones sociales fueron establecidas en los cementerios, tanto en el de Espada como en Colón, ya que los tramos próximos a la puerta de entrada y capilla fueron reservados para los ricos. 
 
     Hace dos siglos que desapareció el Cementerio de Espada el cual abarcó las hoy calles de San Lázaro, Vapor, Aramburu y Espada. Cuando lo inauguraron, con capacidad para 3 mil cadáveres, La Habana era asolada por epidemias que causaban numerosas muertes entre sus más de 80 mil habitantes, y por eso, anualmente allí se efectuaban 10 mil enterramientos. De ahí que a los 72 años de funcionamiento fue cerrado el Cementerio de Espada, y se construyó otro más grande: El Cementerio de Colón.
 
     Al arquitecto gallego Calixto Loira Cardoso, se le debe el proyecto del Cementerio de Colón, uno de los más impresionantes del mundo por su tesoro artístico e historias y leyendas. Inaugurado para el descanso en paz el 30 de octubre de 1871, con ángeles que riegan flores sobre las tumbas y el canto de sinsontes. 
 
     — ¿A dónde van los muertos?, preguntó Sofía 
 
    [image: ]  Dicen que al cielo o a las estrellas se van las almas, porque los cuerpos se convierten en ceniza, como reza un cántico bíblico: polvo somos y al polvo regresamos. No importa cuán rico o pobre es una persona, pues cuando muere pierde proyectos, fortuna, miseria y angustia. Pero, olvidemos la muerte. Vivamos la vida sin odios y sembrando amor.
 
    
 
   Las corridas de toros
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     En las dos plazas más importantes de La Habana el pregonero Taita José con potente voz advertía que desde el siglo pasado, XVIII, se habían prohibido las corridas de toros y que pese a ello, se tenían noticias de fiestas taurinas en importantes sitios de la capital, por lo que serían multados los desobedientes.
 
     — ¿Por qué prohibieron las corridas de toros?, preguntó Edu.
 
     Porque fueron consideradas por la mayoría de los criollos sangrientas, abusivas con los animales y peligrosas para el torero. Sin embargo, es curioso conocer que Cuba fue la primera colonia donde España suspendió las lidias de toros, las cuales jamás dejaron de realizarse y más bien aumentaron, pues a partir del siglo XIX, se construyeron varias plazas en La Habana. Una, fue instalada en las calzadas del Monte y Arsenal, sitio posteriormente llamado Basurero, y otra plaza en 1818, ubicada en una esquina de Águila. Una tercera fue situada en el Campo de Marte y funcionó entre 1825 y 1835, con gran afluencia de fanáticos.
 
     — ¿Por qué le pusieron ese nombre?
 
     Se me olvidó explicarte que en el Campo de Marte, nombre inspirado en el Dios de la Guerra, se realizaban ejercicios militares. Más o menos se extendía por los terrenos que hoy ocupa el Capitolio. También el sitio fue célebre porque desde allí partió sin regreso el portugués Matías Pérez, el 9 de julio de 1856, en su globo aerostático. Por ello, el cubano, tan dado al choteo, cuando alguien se pierde o no le vuelve a ver dice: “Voló como Matías Pérez.”
 
     Regresando a las corridas de toros, te diré que la cuarta plaza fue instalada en Regla, entre 1842 y 1855; la quinta fue ubicada, en 1853, cerca de la Casa de Beneficencia y la sexta se construyó en 1866 en terrenos de Infanta y calzada de Carlos III. La última plaza de toros se hizo en 1887 y fue muy sonada por la participación del famoso torero Luis Mazzantini. 
 
     — Abue todo el mundo se burló de la orden de prohibición del Rey ¿verdad?
 
     Cierto, pero también fue burlada la Orden Militar 187, con fecha: 10 de octubre de 1899, bajo la primera ocupación norteamericana en Cuba, que prohibió las corridas de toros por ser "impopulares, abusivas y sanguinarias con los animales". Las fiestas taurinas continuaron hasta el año1929.
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   La visita de un sabio
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Llueve torrencialmente en La Habana; después escampará y saldrá el arcoíris que coronará la ciudad con siete colores. La tarde está por caer y pronto el ambiente se tornará diferente. 
 
     Los serenos saldrán a la calle, llevando en mano un farol y alertando que a las nueve de la noche será disparado el cañonazo desde La Cabaña y las puertas de la muralla serán cerradas. Pero lo que más inquietaba a la población no era lo que el sereno advertía, sino la plaga de mosquitos que, seguramente, llegaría tras los intensos aguaceros. 
 
     Esa noche, un ilustre visitante sufre en carne propia las picadas y escucha las quejas de los vecinos. Es Alexander von Humboldt que por segunda vez, visita Cuba, para continuar los estudios científicos sobre la isla. Este sabio alemán ha sido considerado el segundo descubridor de Cuba. Sobre La Habana describió su impresionante belleza y, además, su alarmante insalubridad, y de ahí que consideró la ciudad como una de las más pestilentes del mundo y de las menos aseadas de América.
 
     Asimismo, advirtió la estrechez de las calles habaneras, siempre  fangosas y con la basura amontonada por doquier, lo cual atraía a insectos de todo tipo. En aquella época, no existía la recogida de los desperdicios, cuyo hedor se mezclaba con el de la carne asada o del tasajo. También notó que por falta de higiene aumentaban los brotes de epidemias como el vómito negro, cólera y fiebre amarilla.
 
     Quizás Humboldt fue de esas personas que no les gusta soñar de noche porque al despertar, se pueden escapar las imágenes. Como sabio, al fin y al cabo, prefería soñar despierto para tener conocimiento de todo cuanto observaba, lo que le permitió legar dos importantes obras científicas, acerca de la geografía, política y población de la Isla.
 
     Su primer libro lo tituló Ensayo Político de la Isla de Cuba, donde describe la estratégica geografía de La Habana con las construcciones de castillos para su defensa. Observó que al entrar los barcos en el puerto tenían que pasar entre el Castillo del Morro y el de La Punta y, continuando la navegación también dejaba atrás la fortaleza de La Cabaña hasta que la nave quedaba dentro de una especie de concha de trébol. 
 
    [image: ]  Interesante, ¿verdad? Bueno mis pequeños es tiempo de hacer la tarea de la escuela y mañana otra historia contaremos. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Las costumbres
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Les voy a contar como transcurrían 24 horas en La Habana del siglo XIX. Comienzo por decirles que el quiquiriquí del gallo, el famoso despertador natural de la ciudad, fue desplazado por el cañonazo que se disparaba en La Cabaña a las cuatro y media de la madrugada y como se oía en toda La Habana, no había vecino que pudiera continuar el sueño. 
 
     Tras el cañonazo, eran abiertas las siete puertas de la Muralla y seguidamente entraban a la ciudad los vendedores, los niños limpia-botas o mensajeros y los trabajadores del muelle. Desde temprano los vecinos abrían la puerta principal, a la espera del campesino que le traía la cantara de leche fresca o la vaca que ordeñaba a la vista. A media mañana, llegaban los chinos culíes sonando las campanillas de los carritos de dulce o de frutas.
 
     Como suponen, el bullicio crecía y se dificultaba caminar por el gran número de quitrines y calesas que se movían por las calles pavimentadas, además del trasporte público, o sea las guaguas y tranvías halados por caballos. Por aquí y por allá se jugaba a las cartas, a la lotería o se levantaban vallas para las peleas de gallos. 
 
     A partir de 1874, comenzó la furia por la pelota cubana, pues el antecedente lo encontramos en los jóvenes que habían estudiado en Estados Unidos y al regreso, junto con los libros, trajeron el deporte de las bolas y los strikes, entre 1865 y 1866.
 
     —¡Guaoooo, este es mi deporte favorito! , exclamó Edu.
 
     Cuando llegaba la noche, otras eran las diversiones. La música y el baile atraían al mayor público, así como la temporada de la ópera italiana en el Teatro Tacón. Continuaba en la preferencia las fiestas con máscaras, que más tarde derivaron en el carnaval, celebrado en La Habana con gran exquisitez y de ahí que se convirtió en el más atrayente de todos los de América. También seguía el gusto por las tertulias entre intelectuales y amigos no tan cultos.
 
     — Abue ¿falta mucho para terminar?
 
     No, ya termino con la costumbre de pintar las fachadas de las casas de colores chillones: azul, naranja, amarillo mostaza y verde, con ribetes blancos. Existían por aquel entonces en La Habana numerosas librerías; 18 imprentas y litografías. Y ahora si le pondremos fin a esta historia.
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   Los ocho inocentes
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Hoy les haré la dolorosa historia de ocho inocentes que fueron fusilados el 27 de noviembre de 1871, falsamente acusados por los miembros del odioso Cuerpo de Voluntarios, de profanar la tumba de un periodista español. Años después, el hijo del periodista declaró que nunca la tumba de su padre había sido dañada por los jóvenes. 
 
     Como los Voluntarios habían mentido, no pudieron identificar las víctimas, de ahí que realizaran un sorteo en el aula donde aquellos jóvenes estudiaban medicina. De una cajita fueron sacados los nombres, entre ellos el de Carlos Verdugo que no había asistido a clases el día que un grupo de condiscípulos se encontraba en el Cementerio de Espada.
 
     Como no hubo pruebas presentadas por los voluntarios en el juicio, el capitán español Federico Capdevila se opuso al fusilamiento, pero fue en vano. Los ocho estudiantes fueron sentenciados a muerte. No se les permitió a los padres conocer el lugar donde sus hijos fueron enterrados en una misma fosa. 
 
     El 27 de noviembre de 1891, Martí evocó el fusilamiento de los inocentes: 
 
    
 
     …murieron con la poesía de la niñez y el candor de la inocencia…
 
    
 
     Hoy las cenizas de los jóvenes están depositadas en uno de los monumentos fúnebres de mayor belleza artística del Cementerio de Colón. Es una gran pirámide envuelta en un manto y corona de rosas. Bordean la base, medallones de bronce con las efigies de los ocho pinos nuevos al decir de Martí:
 
    
 
     Rompió de pronto el sol sobre un claro del bosque, y allí, al centelleo de la luz súbita, vi por sobre la yerba amarillenta erguirse, en torno al trono negro de los pinos caídos, los racimos gozosos de los pinos nuevos.
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   La cabaña
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Hoy visitaremos la fortaleza de San Carlos de La Cabaña y allí les contaré por qué fue construida. Hay dos vías para llegar a ella, uno atravesando el túnel por debajo de la bahía y otro, tomando la lanchita de Regla ¿cuál prefieren?
 
     — El túnel, que es más rápido, dijo Sofía y Edu asintió con la cabeza.
 
     Cuentan que Carlos III miraba con un telescopio el mar y su criado le preguntó: Majestad ¿qué observa con el catalejo? La Cabaña -respondió el Rey-, pues es tan enorme y ha costado tanto oro que la podré ver desde mi palacio.
 
     El Rey conocía que el ingeniero Antonelli opinaba que quien fuera el dueño de la loma, en la boca de entrada al puerto, sería el dueño de La Habana. No obstante, Carlos III tardó mucho en construir La Cabaña. Por ello, fue fácil para los ingleses ocupar la desprotegida loma en 1762, y adueñarse de La Habana. 
 
     Devuelta La Habana a los españoles, al año siguiente comenzó la construcción, por cientos de esclavos, de la fortaleza de San Carlos de La Cabaña, en correspondencia con el proyecto del ingeniero Velliére y el dibujante Ricaud de Targale. Tiene más de 700 metros de largo y fue la mayor de América en su tiempo. Ah, y costó más de 14 millones de pesos oro.
 
     Sigamos el paseo hasta la explanada de la batería al borde del grueso murallón, donde están los 21 cañones de bronce, fundidos en Sevilla en el siglo XVIII. Observen que cada uno tiene un nombre: Capitolino, La Parca, Ganímedes, entre otros. Falta Ruperto que está en la sala de exposiciones.
 
     La Habana se estremecía con dos cañonazos disparados desde aquí, uno a las 4 y 30 de la madrugada y otro a las ocho de la noche, como aviso a las aperturas o cierres de las puertas de la muralla y para que quitaran o pusieran la cadena a la entrada del puerto, y disculpen que les reitere este fragmento de historia. El cañonazo de la noche fue después realizado a las nueve y desde entonces se mantiene a esa hora con una ceremonia de soldados vestidos como en el reinado de Carlos III.
 
     Cada pieza posee una leyenda. Les contaré tres: Una noche, un soldado olvidó hacer el disparo y al día siguiente, tanto el cañón como el soldado fueron castigados con 50 latigazos. Otro cañón se rajó por la mucha carga explosiva que le pusieron y la culpa fue de un soldado enamorado. Resulta que su novia vivía muy lejos y para que escuchara el cañonazo de las 9, le puso a la pieza demasiada dinamita y todo su amor. 
 
    [image: ]  La tercera no es pura leyenda, porque fui testigo de cuando el Historiador de La Habana vio a un niño de 6 años montado sobre el primer cañón de la batería y lo nombró capitán de la misma  Edu ¿recuerdas este nombramiento?
 
    
 
    
 
    
 
   El camino del tren
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Una mañana invernal, en la terminal ferroviaria de la Estación de Villanueva, tendría lugar la inauguración del primer ferrocarril de Cuba y el tercero del mundo, tras Inglaterra y los Estados Unidos. Eran las ocho de la mañana del 19 de noviembre de 1837.
 
     Chuchú, chuchú, chuchú… Había echado andar la locomotora con sus vagones por el camino de hierro hasta detenerse en Bejucal. Un año después llegaría a Güines, que era otra zona con gran riqueza azucarera. El ferrocarril facilitaba con rapidez la conducción de cientos de sacos con los granos de la dulce gramínea hasta el puerto de La Habana, para el embarque a España y Estados Unidos. 
 
     El conde de Villanueva fue el principal promotor del proyecto ferroviario y para tal fin pidió a Londres un empréstito de dos millones de pesos. En la obra trabajaron cientos de isleños por un mísero salario, y entre ellos los hubo adolescentes, a quienes no se les pagaba, sino que le daban un plato de comida al día y nada más. De ahí que por el enorme esfuerzo y la poca alimentación, un niño canario de 13 años de edad  murió dos meses después de iniciada la obra.
 
     Entre 1843 y 1859 fueron extendidas las líneas del ferrocarril a Batabanó, San Antonio de los Baños, Guanajay, Jaruco, Cienfuegos, Matanzas y Puerto Príncipe, entre otras ciudades y regio[image: ]nes azucareras.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El agua
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     El agua de la Zanja Real, muy contaminada, se había convertido en caldo de cultivo para mosquitos y otros insectos que ocasionaban enfermedades y muertes a la población. Por eso, al conde de Villanueva se le debió la iniciativa de construir el primer acueducto de La Habana, al que le pusieron el nombre del Rey Fernando VII, fue inaugurado en 1832.
 
     Pero el acueducto Fernando VII no resolvió el suministro a toda la ciudad de La Habana. En muchos hogares continuaron almacenando agua de lluvia en aljibes y tinajas barrigonas. Pronto fue sustituido por el magnífico Acueducto de Albear, nombre que recibió en honor a su constructor, el ingeniero Francisco de Albear, quien había nacido en el Castillo del Morro, en 1816.
 
     La Habana contó con su primera maravilla ingeniera: El Acueducto de Albear, que todavía suministra agua a la ciudad en el actual siglo, XXI.
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   Los esclavos blancos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Regresemos nuevamente al pasado e imaginemos que estamos en el muelle del puerto observando el desembarco de un grupo de españoles muy flacos, pálidos y vestidos con harapos. Son trescientos canarios o sea isleños como les decimos los cubanos -que también somos isleños-, a los nacidos en Islas Canarias. Entre el grupo hay niñas adolescentes. Todos han llegado engañados a La Habana pintada como paraíso, donde creían hallar un tesoro escondido.
 
     Las adolescentes son separadas de los adultos, las mandan a bañarse y vestir con ropa llamativa, le pintan los labios y le ponen tacones. Quedan listas para trabajar como prostitutas. A los hombres los alojan en barracones de los bateyes juntos a los esclavos negros, mientras las mujeres son destinadas al servicio doméstico sin salario, sólo recibirán un plato de comida y el techito para dormir.
 
     Meses después, en el puerto fondean dos naves que traen mil 174 gallegos. Casi todos están descalzos, semidesnudos y famélicos. Llegan engañados, suponen que trabajarán como colonos en los cortes de la caña de azúcar. Pero no sería así. Son trasladados a las plantaciones para que trabajen más de catorce horas diarias bajo el látigo de los mayorales. A los rebeldes les pondrán grillos en los pies para que no escapen y se conviertan en cimarrones. De ellos murieron 500 jóvenes dos meses después del arribo a la Isla.
 
     Edu y Sofía, imaginemos que vivimos entre los años de 1848 y 1871 para presenciar el espectáculo cruel que sucede en las plantaciones de la caña de azúcar. Observen que hay más de mil 141 chinos trabajando como esclavos, algunos con grilletes. Todos al arribar a La Habana fueron vendidos por agentes ingleses a los hacendados. De la lista de venta, se excluyeron los 16 mil 576 que murieron de hambre y enfermedades durante la travesía.
 
     Los chinos fueron llamados culíes y engañados, pues aceptaron venir a Cuba en la condición de colonos por ocho años. Muchos no soportaron el maltrato y por eso se suicidaban, fugaban, o morían por hambre. Más tarde, trajeron más culíes, pero no de China sino de California a donde suponían encontrar oro.
 
     Por último, les cuento que hacia 1849 fueron comprados en México más del mil yucatecas que, al igual que los canarios, gallegos y chinos, fueron sometidos a la esclavitud en las regiones de La Habana y Matanzas.
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   La gorda se armó
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Ni los remedios santos del tilo, hierbabuena, toronjil y pasiflora lograban hacer dormir al Rey y al Capitán General de la Isla. Pues les había llegado la hora del más largo insomnio, porque en Cuba se había armado la gorda.
 
     Ya los cubanos tenían los tres símbolos patrios más importantes: la bandera de la estrella solitaria, el himno nacional y el escudo. Se encontraban librando la última batalla por la independencia que fue llamada Guerra Necesaria por su organizador, José Martí.
 
     Temblaban de pánicos los colonizadores cuando eran pronunciados los nombres de quienes con la fuerza del pensamiento y el machete redentor legaron un sol a la soberanía de Cuba.
 
     Chiquitos y Chiquitas, no olviden sus nombres, en particular a Félix Varela, José de la Luz y Caballero, Carlos Manuel de Céspedes, Ignacio Agramonte, Máximo Gómez, Antonio Maceo y José Martí.
 
    [image: ]  Estaba próxima la entrada de Cuba al concierto de las hermanas naciones independientes de Nuestra América. No existía otro remedio para quitar el dolor de cabeza del Rey y del Gobernador que la definitiva despedida, el adiós.
 
    
 
    
 
   El adiós
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Una anécdota recoge los sufrimientos de un soldado español encargado de arriar la bandera española del Castillo de Morro y de cómo diez veces pidió un minuto más, a lo que el jefe, en todas las ocasiones, contestó: Concedido. 
 
     Cuentan que la súplica se debió a la vergüenza de bajar la bandera española del mástil que ocuparía otra, que tampoco era la enseña cubana. Dolía y mucho al soldadito español decirle adiós a La Habana.
 
     Había terminado la última guerra por la independencia, con la intervención militar estadounidense cuando la victoria estaba a punto de ser proclamada por los cubanos. En París, Estados Unidos y España firmaron la paz sin la presencia de Cuba, y el primero de enero de 1899 fue realizado el traslado de gobierno a los Estado Unidos.
 
     El huracán de la independencia, iniciada en 1868, seguiría asolando a la Isla durante la República mediatizada, instaurada en 1902 sin odio ni rencores para España, la llamada Madre Patria. Había comenzado una nueva etapa en aras de la soberanía nacional que concluyó con la Revolución de 1959.
 
     La Habana con sus casi 500 años de existencia sigue impactando al viajero por su subyugante impronta fundida en el crisol aborigen, español, africano y definitivamente cubano. La Habana Vieja, donde se halla el sitio fundacional, cuenta con un hijo empeñado en la conquista de lo más bello de su imagen, el Historiador de la Ciudad, que hace milagros de renacimientos con lo viejo porque ve mejor con el corazón, tal como le sucedió al Principito de Saint Exupery.
 
     La Habana es la eterna vigía del mar por donde llegaron los que la fundaron y también los que la han querido destruir. Nunca permitan que su tierra natal sea arrancada de sus corazones. Ustedes son los pinos nuevos que han nacido en la siempre fidelísima Habana, alimentados desde las raíces por su historia, arquitectura, música, literatura, filosofía y espíritu profundamente devoto a los orígenes e identidad cubana.
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   reyes de España
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   CARLOS I,  El emperador (1516 -1556)
 
   FELIPE II, El prudente (1556-1578)
 
   FELIPE III, El piadoso (1578-162)
 
   FELIPE IV, El grande (1621-1665)
 
   CARLOS I, El hechizado (1665-1700)
 
   FELIPE V, El animoso (1700 - 1724, y de 1724 a 1746)
 
   LUIS I, El bien amado (febrero a Agosto de 1724)
 
   FELIPE V, El pacífico (1724-1745)
 
   FERNANDO VI, ¿…? (1746-1759)
 
   CARLOS III, El sabio (1759-1788)
 
   CARLOS IV, El calzonzazo (1788-1808)
 
   JOSÉ I. Napoleón, El Intruso (invade España en 1808)
 
   FERNANDO VII, El deseado (1808-1833)
 
   ISABEL II, La de los tristes destinos (1833 -1868)
 
   Tenía 3 años y era la madre quien gobernó. 
 
   MARIA CRISTINA, hasta 1843. 
 
   Ocupa el trono un gobierno provisional (1843- 1874)
 
   AMADEO I DE SABOYA, El Picaflor (1870-1873)
 
   En 1873, abdica y se proclama la primera República. 
 
   ALFONSO XII, ¿Dónde vas? (1875-1885)
 
   Restaurada la monarquía.
 
   ALFONSO XIII ¿…? (1886-1931) 
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   Diego Velázquez  (1512-1523)
 
   Juan Altamirano (1525-1528)
 
   Gonzalo de Guzmán (1525-1528)
 
   Juan de Vadillo (1528-1531)
 
   Manuel de Rojas (1531-1535)
 
   Hernando de Soto (1537-1538)
 
   Isabel de Bobadilla, única mujer que ha gobernado en Cuba (1539-1543)
 
   Juan de Ávila (1543-1546)
 
   Antonio de Chaves (1548-1553)
 
   Gonzalo Pérez de Angulo (1548-1553)
 
   Diego de Carasa (1553-1564)
 
   Diego de Mazariegos (1555-1564)
 
   Francisco García Osorio (1565)
 
   Francisco de Zayas (1567)
 
   Pedro Menéndez de Avilés (1567-1574)
 
   Sancho Pardo Donlebún (1572-1574)
 
   Gabriel de Montalvo (1574-1577)
 
   Francisco Carreño (1577-1579)
 
   Gaspar de Torres (1579-1580)
 
   Gabriel de Luján, El primero con título de Capitán General (1580-1588)
 
   Juan de Tejeda (1588-1593)
 
   Juan Maldonado Barnuevo (1593-1602)
 
   Pedro de Valdés (1602-1608)
 
   Gaspar Ruiz de Pereda (1608-1616)
 
   Sancho de Alquiza (1616-1619)
 
   Jerónimo de Quero (1619-1620)
 
   Diego de Vallejo (1619-1620)
 
   Francisco de Venegas (1620-1624)
 
   Juan de Esquivel Saavedra (1624-1626)
 
   Lorenzo de Cabrera (1626-1630)
 
   Juan Bitrián de Viamonte (1630-1634)
 
   Francisco de Riaño (1634-1639)
 
   Álvaro de la Luna (1639-1647)
 
   Diego de Villalba (1647-1653)
 
   Juan de Montaño (1634-1657)
 
   Juan de Salamanca (1657-1662)
 
    Rodrigo de Flores de Aldana (1657-1662)
 
   Francisco de Ávila (1663-1670)
 
   Francisco Rodríguez (1670-1680)
 
   Luis Fernández (1680-1685)
 
   Diego Antonio de Viana (1685-1689)
 
   Severino Manzaneda (1689-1694)
 
   Diego de Córdova (1694-1702)
 
   Pedro Benítez de Lugo (1702)
 
   Luis Chacón y Nicolás Chirino (1702-1706)
 
   Pedro Álvarez Villamarín (1706)
 
   Luis Chacón Y Nicolás Chirino (1706-1708)
 
   Laureano de la Torre (1708-1711)
 
   Luis Chacón y Pablo Cavero (1711-1713)
 
   Laureano de Torres (1713-1716)
 
   Gómez de Maraver (1717-1718)
 
   Gregorio Guazo (1718-1724)
 
   Dionisio Martínez (1724-1734)
 
   Juan Francisco Güemes (1734-1746)
 
   Peñalosa (1746-1747)
 
   Francisco Cagigal de la Vega (1747-1760)
 
   Pedro de Alonso (1760-1761)
 
   Juan de Prado Meyera (1761-1762)
 
   George Keppel Earl de Albemarle (1762-1763) (Toma de La Habana por Los ingleses)
 
   William Keppel Earl Albemarle (1763) (Gobierno inglés)
 
   Ambrosio de Funes, Conde de Ricla (1763-1765)
 
   Diego Antonio Manrique (1766)
 
   Pascual Jiménez (1766-1771)
 
   Felipe de Fondesviela (1771-1777)
 
   Diego José Navarro (1777-1781)
 
   Juan Manuel de Cajigal (1781-1782)
 
   Luis Uzaga y Amezaga (1782-1785)
 
   Bernardo Troncoso (1785)
 
   José Manuel T. de Ezpeleta (1785-1789)
 
   Domingo Cabello (1789-1790)
 
   Luis de las Casas (1790-1796)
 
   Juan Procopio, Conde de Santa Clara (1796-1799)
 
   Salvador de Muro, Marqués de Someruelos (1799-1812)
 
   Juan Ruiz (1812-1816)
 
   José Cienfuegos (1816-1819)
 
   Juan María Echeverría (1819)
 
   Juan Manuel de Cagigal (1819-182)
 
   Nicolás Mahy (1821-1822)
 
   Sebastián Kindelán (1822-1823)
 
   Francisco Dionisio Vives (1823-1832)
 
   Mariano Rocafurt (1832-1834)
 
   Miguel Tacón (1834-1837)
 
   Joaquín Ezpeleta (1837-1840)
 
   Pedro Téllez, Príncipe de Anglona (1840-1841)
 
   Gerónimo Valdés (1841-1843)
 
   Francisco Javier (1843)
 
   Leopoldo O'Donell (1843-1848)
 
   Federico Roncali, conde de Alcoy (1848-1850)
 
   José Gutiérrez de la Concha (1850-1852)
 
     Valentín Cañedo Miranda (1852-1853)
 
    
 
   Juan Manuel González de la Pezuela (1853-1854)
 
   José Gutiérrez de la Concha (1854-1859)
 
   Francisco Serrano y Domínguez (1859-1862)
 
   Domingo Dulce Guerrero (1862-1866)
 
   Francisco Lersundi y Ormaechea (1866-1866)
 
   Joaquín del Manzano (1866-1867)
 
   Blas Villate y de la Hera, conde de Balmaseda (1867-1867)
 
   Francisco Lersundi y Ormaechea (1867-1869)
 
   Domingo Dulce Guerrero Garay (1869-1869)
 
   Felipe Genovés del Espinar (1869-1869)               
 
   Antonio Caballero Fernández de Rodas (1869-1870)
 
   Blas Villate y de la Hera, conde de Balmaseda (1870-1872)
 
   Francisco Ceballos y Vargas (1872-1873)               
 
   Cándido Pieltain y Jove-Huelgo (1873)
 
   Joaquín Jovellar y Soler (1873-1874)               
 
   José Gutiérrez de la Concha (1874-1875)               
 
   Buenaventura Carbó (1875-1875)
 
   Blas Villate y de la Hera, conde de Balmaceda (1875-1876) 
 
   Joaquín Jovellar y Soler (1876-1876) 
 
   Arsenio Martínez Campos y Antón (1876-1879)
 
   Ramón Blanco y Erenas (1879-1881)
 
   Luis Prendergast y Gordón (1881-1883) 
 
   Tomás Regna (1883-1883)
 
   Ignacio María del Castillo, conde de Bilbao (1883-1884) 
 
   Ramón Fajardo Izquierdo (1884-1886)
 
   Emilio Calleja Isasi (1886–1887)                         
 
   Sabas Marín González (1887-1889)                    
 
   Manuel Salamanca y Negrete (1889-1890)                
 
   José Sánchez Gómez, febrero (1890-1890)                
 
   José Chinchilla Agostol (1890-1890)
 
   Camilo García de Polavieja (1890-1892) 
 
   Alejandro Rodríguez Arias (1892-1893)
 
   José Arderius y García (1893-1893)
 
   Emilio Calleja Isasi (1893-1895) 
 
   Arsenio Martínez Campos y Anton (1895-1896)
 
   Sabas Marín y González (1896-1896) 
 
   Valeriano Weyler (1896-1897)
 
   Ramón Blanco y Erenas (1897-1898)
 
   Adolfo Jiménez Castellanos (1898-1 de enero, 1899)  
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